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Of icialment e ya no queda esclavit ud en Abya 
Yala,  pero sí quedan cerca de veint e ‘ t errit o-
rios no independient es’ 1 -es decir colonias- y 
un país baj o ocupación mil i t ar ext ranj era:  
Hait í,  que j ust ament e fue la primera repúbl ica 
independient e,  l iberada de la colonia en 1804.

De los cient o cincuent a mil lones de af rodes-
cendient es que pueblan las Américas,  una 
mayoría f igura en las est adíst icas de los l la-
mados ‘ graves problemas’  humanos,  sociales 
y económicos;  y mient ras el  mercado se l lena 
los bolsi l los con la prol íf ica creación cult ural  
af roamericana,  cuando ést a se manif iest a l i-
brement e,  es t achada de ‘ cul t ura marginal ’  y 
hast a perseguida.

En el siglo XXI,  a t ono con la global ización,  el  
racismo se ha reciclado en act ual izadas ver-
siones,  y cont inúa marcando f ront eras -locales 
e int ernacionales-,  para del imit ar los t errit o-
rios posibles -o imposibles- para las personas 
de origen af ricano.

Por eso mismo,  gana singular import ancia el  
reconocimient o de las poblaciones af rodes-
cendient es como pueblos,  como regist ra la 
Const it ución ecuat oriana de 20082,  que vin-
dica,  por primera vez,  su cal idad de suj et os 
hist óricos y de act ores en la const rucción de 
un porvenir,  compart ido con ot ros pueblos.   En 
esa misma l ínea,  la caract erización del Est ado 
como plurinacional,  como se ha paut ado en 
Bol ivia y Ecuador,  abre posibil idades no sólo 

1 Puert o Rico,  Guadalupe,  Mart inica,  San Bart olo-
mé,  San Mart ín,  Aruba,  Bonaire,  Curazao,  Saba,  Saint  
Eust aquio,  Saint  Maart en,  Islas Caimán,  Islas Turcos 
y Caicos,  Islas Vírgenes,  Islas Vírgenes Brit ánicas,  
Anguila,  Mont serrat .

2 Const it ución de la Repúbl ica del Ecuador,  Capit u-
lo IV,  Art ículos 56 y 60

para novedosos enfoques de la t errit orial idad,  
sino t ambién de dist int os modos de vida,  t ec-
nologías y conocimient os,  cosmovisiones y es-
pirit ual idades,  visiones de la gest ión colect iva 
y de las convivencias con ot ras y ot ros.

Cuba,  Brasil ,  Venezuela,  Bol ivia,  Uruguay y 
ot ros países de la región,  han emprendido 
inédit as iniciat ivas de desarrol lo de polít icas 
públ icas,  inst it ucional idad,  planes y met as,  
que est án permit iendo encarar al  racismo y a 
algunas de las brechas que ést e produce.   Pero 
largo será el  camino por recorrer,  pues hay 
cont ext os en los que parece que aún est uvié-
ramos en 1511,  cuando los primeros af ricanos,  
rapt ados y t raf icados,  l legaron a est as t ierras.

No obst ant e,  las cosas est án cambiando,  y 
t ambién por eso,  la l iberación de lo que el  j a-
maiquino Bob Marley l lamó ‘ esclavit ud ideo-
lógica’  -’ ment al  slavery’ - es algo que,  luego 
de siglos de resist encia,  crece y se ensancha,  
ya sea a t ravés de la reif icación de Oxún,  de 
Iemanj á o de la Kimbiamba,  ya sea por la rees-
t ruct uración de perspect ivas y valores colec-
t ivos,  que subsist en,  a pesar de los siglos de 
posit ivismo obl igat orio y de la masiva acult u-
ración ‘ educat iva’ .  

Hacia la descolonización

En 1619 sucedió la primera subast a de escla-
vos -conocida- en América del Nort e,  ot ras 
se produj eron en Brasil  y en ot ros sit ios;  las 
l iberaciones de la esclavit ud,  por su part e,  
despunt aron a f inales del siglo XVIII,  pero en 
los hechos aun no concluyen,  pues en con-
sonancia con la l iberal ización mercant i l ,  se 
mant ienen práct icas de comercial ización de 
personas -sobre t odo de muj eres y niñas-,  sea 
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para ej ercer t rabaj os no deseados por ot ros o 
para dudosos f ines,  que se ext ienden hast a el  
t ráf ico de órganos.  

En Est ados Unidos,  las cárceles est án l lenas 
de personas af rodescendient es,  unas por no 
haber nacido ahí y andar ‘ sin papeles’ ,  ot ras 
por deambular,  por no t ener t echo,  por robar 
para comer,  o por lo que sea,  y muchas/ os solo 
por ser af rodescendient es y perder por eso la 
presunción de inocencia y el  derecho a la l i-
bert ad.   La pérdida de referent es colect ivos 
cont ribuye,  en ciert o modo,  con la mult ipl ica-
ción de ‘ víct imas individuales’ .

Est os ej emplos i lust ran el  por qué múlt iples 
organizaciones de af rodescendient es colocan 
t emas de dignidad hist órica en sus prioridades 
y discursos:  rest aurar la memoria,  la hist oria 
vivida,  el  desprendimient o y la reinserción en 
nuevas t ierras.  

Est os element os conf luyen con los plant ea-
mient os de descolonización en el  siglo XXI 
levant ados en algunos países,  pues si para el  
conj unt o de Lat inoamérica y el  Caribe ést a es 
una urgencia,  para los pueblos af rodescen-
dient es,  es condición indispensable para su 
reemergencia como pueblos.  

En ese mismo sent ido,  son profundament e 
relevant es los puent es t endidos por algunos 
gobiernos progresist as de América Lat ina y el  
Caribe con países de Áf rica,  que además de 
abrir canales para la int errelación de raíces 
comunes,  encaminan a visual izar una geogra-
f ía diferent e,  una innovadora conf iguración 
geopolít ica y un horizont e posible de fut uro 
int errelacionado de los pueblos del Sur.   

El  moment o de af irmaciones múlt iples y de 
t ransformaciones que est án sobre el  t apet e 
regional,  abre t ambién import ant es posibil i-
dades para una renovación relacional,  paut a-
da por el  reconocimient o de las diversidades 
como element o consubst ancial  de la vida pla-
net aria.   El  enfoque del Buen Vivir,  que ya es 
part e del universo const it ucional de dos países 
(Bol ivia y Ecuador) se fundament a en la co-
exist encia armónica ent re diversos/ as.

El universo abiert o por el  proceso de int egra-
ción regional es t ambién un escenario posible 
para revolucionar y dej ar at rás las cult uras 
el it ist as,  que excluyeron a los pueblos y a sus 
prioridades de ese ámbit o.   Las propuest as de 
int egración al t ernat iva:  UNASUR,  ALBA y,  sobre 
t odo,  la fut ura CELAC,  solo serán al t ernat ivas 
y soberanas si int egran en sus perspect ivas,  
polít icas y est ruct uras,  las dist int as visiones,  
formas organizat ivas,  lenguas,  expresiones 
cult urales,  práct icas económicas,  formas de 
conocimient os,  ent re ot ros aspect os,  de los 
pueblos af rodescendient es y ot ros pueblos,  
hast a ahora ninguneados por la hist oria.

Organizaciones venezolanas ya han propues-
t o la creación de un Consej o Consult ivo Af ro-
descendient e,  para que desde su fundación la 
CELAC t enga t ambién ident idad af rodescen-
dient e,  se compromet a a desarrol lar polít ica 
públ ica regional no racist a e impulse a su con-
creción inmediat a en t odos sus países.

La propuest a de un decenio de Naciones Uni-
das para vindicar las sit uaciones de los pueblos 
af rodescendient es t iene propósit os similares,  
pues las sit uaciones est ruct urales que resul-
t an de cinco siglos de una hist oria de exclusio-
nes,  solo podrán cont rarrest arse con volunt ad 
polít ica,  medidas y esfuerzos concret os,  en 
reparaciones hist óricas que est án pendient es 
desde hace mucho.

El moment o es propicio para que los pueblos 
af rodescendient es se levant en y puedan cons-
t ruir nuevas relaciones sociales con sus res-
pect ivos ent ornos,  donde el plural ismo y la 
diversidad sean los ej es orient adores.

La present e edición conj unt a de las revist as 
Amér ica Lat ina en Movimient o y Diversidades 
recoge element os de la memoria hist ór ica,  a 
la vez que ref lej a los debat es y ref lexiones 
que se est án desarrol lando con mot ivo de 
est e Año Int ernacional  de las Personas de As-

cendencia Af r icana declarada por Naciones 
Unidas,  y del  X aniversario de la Conferencia 
Mundial  cont ra el  Racismo,  la Discr iminación 
Racial ,  la Xenofobia y t odas las formas Co-
nexas de Int olerancia.
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África ha hecho muchas cont ribuciones sobre-
sal ient es a la civi l ización mundial ,  veamos al-
gunos ej emplos seleccionados:  

Tecnología de hierro 

Al suponer que exist ió un único cent ro (Medio 
Orient e) desde donde la met alurgia del hie-
rro se había ext endido,  la mayoría de hist o-
riadores pensaron que la siderurgia había sido 
int roducida en Áf rica desde Asia Occident al ,  
primero hacia el  ant iguo Egipt o y luego,  en el  
siglo III AC,  a Áf rica Occident al ,  a t ravés de 
Cart ago o Nubia.   Se equivocaron:  “ La fundi-
ción de cobre había est ado ocurriendo en el  
Sahara de Áf rica Occident al  y el  Sahel,  al  me-
nos desde 2000 AC.   El lo podría haber sido el  
precursor de un descubrimient o independien-
t e en Áf rica de la met alurgia del hierro.   Est a 
hipót esis se fort alece con el  hecho de que las 
t écnicas de fundición de hierro de los herre-
ros en Áf rica Subsahariana eran t an diferent es 
de las del Medit erráneo,  como para apunt ar a 
un desarrol lo independient e:  los herreros af ri-
canos descubrieron cómo producir las al t as 
t emperat uras en los hornos aldeanos más de 
2.000 años ant es de los hornos Bessemer de la 
Europa y América del siglo XIX” . 1

Un post erior est udio cient íf ico de la UNESCO 
conf irmó la hipót esis de Diamond.   El est udio 
concluyó que la t ecnología del hierro no l legó 

a Áf rica del Oest e desde Asia,  sino que Áf ri-
ca había invent ado de forma independient e 
su propia t ecnología siderúrgica hace 5.000 
años.   Las pruebas real izadas en los residuos 
de hierro,  excavados en la década de 1980,  
muest ran que ya se t rabaj aba el  hierro al  me-
nos desde unos 1500 años AC en Termit ,  en el  
est e de Níger.   Mat erial  excavado en Egaro,  al  
oest e de Termit ,  ha sido fechado ent re 3000 
y 2500 años AC2.   Se inf iere que la t ecnología 
del hierro de Áf rica es t an ant igua como la de 
Orient e Medio,  la región desde donde Europa 
adquirió su t ecnología siderúrgica mucho más 
t arde -alrededor de 1000 años AC-.

Es más,  la t ecnología indígena af ricana para 
t rabaj ar el  hierro no sólo es muy ant igua,  sino 
que su invent iva y la variedad de práct icas 
met alúrgicas desplegadas no t ienen parangón 
en el  mundo.   “ De hecho,  sólo en Áf rica se 
encuent ra una gama t an amplia de práct icas 
en el  proceso de reducción direct a [un mét o-
do en el  que el  met al se obt iene en una sola 
operación,  sin fusión] ,  y t rabaj adores met a-
lúrgicos que eran t an ingeniosos que podían 
ext raer el  hierro en hornos hechos de t roncos 
del plát ano” 3.

Las artes creativas 

La remarcable invent iva evidenciada en la 
ant igua t ecnología siderúrgica af ricana se 
ref lej a t ambién en el  art e af ricano:  “ De las 
escult uras remanent es del pueblo Dan [Cost a 

Las cont r ibuciones de  
Áfr ica a la hum anidad

Mervyn Claxton

1) Jared Diamond,  Guns,  Germs and Steel: The 

Fates of Human Societies,  1997.  

2) Ehret  Christ opher,  The Civilizations of Africa,  
2002.

3) Unesco,  “ Iron in Af rica:  Revisit ing Hist ory” ,  2002

Meryvn Claxton,  ex diplomát ico de Trinidad 
y Tobago y ex funcionario de la UNESCO, se 

desempeña como invest igador y consult or en 
cult ura y desarrol lo,  con un int erés especial  

en Áf rica.   Su invest igación se cent ra en el  
pot encial  de una cult ura del pueblo para 

proveer soluciones a los problemas del 
desarrol lo polít ico,  social  y económico.



467

4

de Marf i l  y Liberia] . . .  pocas t ienen mucho más 
de un siglo de ant igüedad;  sin embargo la va-
riedad de invención que se encuent ra supera 
ampliament e aquel la de las art es cort esanas 
de períodos mucho más largos -incluso de mi-
lenios del ant iguo Egipt o después del Reino 
Ant iguo” 4.

El  art e af ricano t ambién demuest ra ext raordi-
narios niveles de habil idad t écnica.   Las piezas 
de fundición de bronce descubiert as en una 
t umba del siglo X en Igbo-Ukwu (est e de Nige-
ria) se consideran ent re “ las obras de fundi-
ción de mayor dominio t écnico y audacia que 
j amás se han real izado” 5.   Debido a su sof ist i-
cada t écnica sorprendent e,  los expert os occi-
dent ales inicialment e dudaban de la exact it ud 
de una t an t emprana ubicación de las fechas 
para los bronces Igbo-Ukwu.   Esas dudas se di-
siparon cuando se reveló que las minas que 
suminist raban el mineral de met al ut i l izado en 
la fundición habían sido t rabaj adas ent re los 
años 895 y 1000 DC.  

En los primeros años del siglo XX,  los art ist as 
progresist as europeos se encont raban en la 
búsqueda de al t ernat ivas a un est i lo de art e 
cuyas posibil idades de desarrol lo sent ían agot -
adas,  dej ándoles con poco o nada de margen 
para la original idad.   Esa necesidad sent ida 
coincidió con un crecient e int erés por nuevas 
formas de combinar lo ideal y lo real y de sín-
t esis de lo concept ual con lo percept ivo.   El 
art e af ricano vino a su rescat e.   Mient ras el  
art e occident al  era narrat ivo en su cont enido,  
el  art e t r ibal af ricano era iconográf ico;  mien-
t ras el  art e occident al  era percept ivo y rep-
resent at ivo en su est i lo,  el  art e af ricano era 
concept ual e ideográf ico;  mient ras el  art e oc-
cident al  era nat ural ist a en sus proporciones,  
el  art e af ricano rehuía el  nat ural ismo.   Fue 
el  “ descubrimient o”  del art e af ricano,  lo que 
sirvió de t rampolín para que j óvenes art is-
t as europeos den el  sal t o de imaginación que 
los l iberó de las rest ricciones est ét icas de la 
t radición clásica.   Con el cubismo y,  en ciert a 
medida,  el  surreal ismo,  el  art e occident al  ad-
quirió una cual idad mágica,  espirit ual -que es 
af ricana en quint aesencia-.  

Picasso habló del “ shock”  y “ revelación”  que 
experiment ó cuando vio máscaras t r ibales af -
ricanas,  por primera vez.   Dij o más t arde que 
en ese moment o se dio cuent a de qué se t ra-
t aba la pint ura.   Picasso confesó a su compa-
ñera,  Françoise Gilot :  “ la pint ura no es una 
operación est ét ica;  es una forma de magia 
diseñada como mediadora ent re un ext raño 
y host i l  mundo por una part e y nosot ros por 
ot ra,  como un modo de t omar las riendas dan-
do forma a nuest ros t errores y a nuest ros de-
seos” .   Picasso describió más t arde a su famoso 
cuadro cubist a,  “ Les Demoisel les d’ Avignon” ,  
como su primera obra de “ exorcismo” 6.  

Agricultura 

El Banco Mundial  ha cal if icado a la produc-
ción t radicional bananera en Áf rica Occident al  
-que no ut i l iza fert i l izant es químicos,  pest ici-
das o herbicidas- como “ uno de los sist emas 
de producción al iment aria más product ivos 
que se conozca” 7.  

La zona arrocera de Áf rica Occident al  con-
t iene una mayor diversidad de sist emas de 
producción y práct icas agropecuarias que las 
zonas arroceras de Asia,  la única ot ra región 
donde el arroz se domest icó.   La producción 
de arroz en las zonas inundadas por agua de 
mar en el  ecosist ema secano-marino de Sene-
gambia,  est á en sint onía con un conocimient o 
preciso de los suelos,  las mareas del océano y 
t écnicas para ganar t ierra al  mar.   Requiere la 
manipulación y regulación de varios t ipos de 
regímenes de agua con el  f in de hacer posible 
los cult ivos durant e t odo el  año.  Est e sist ema 
muy complej o y sof ist icado,  que sost iene el  
cul t ivo cont inuo y al t os rendimient os,  que no 

4) Wil l iam Rubin,  Primitivism in 20th Century Art: 

Affinity of the Tribal and the Modern,  1984

5) PT Craddock,  “ Man and Met al in Ancient  Nigeria” ,  
British Museum Magazine,  Vol.6,  1991

6) Rubin,  op.cit .

7) David Seckler,  “ Agricult ural  Pot ent ial  of  ‘ Mid-Af -
rica’ :  A Technological Assessment ” ,  in Susan Gnaegy 
& Jock R.  Anderson (eds),  Agricultural Technology in 

Sub-Saharan Africa,  1991.
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requieren ni el  barbecho,  ni la rot ación de cul-
t ivos,  ha ganado la admiración de los expert os 
occident ales.   “ Mediant e la int egración de la 
variación en los t ipos de suelo,  la t opograf ía y 
los regímenes de humedad con los obj et ivos de 
la producción de al iment os,  los agricult ores de 
Áf rica Occident al  han logrado desarrol lar un 
sist ema agrícola que minimiza el  impact o de 
las l imit aciones de producción.   Los primeros 
port ugueses en l legar al  l i t oral  de Senegambia 
en 1444 se maravil laron del ingenio humana 
que había creado est e sist ema de producción 
de al iment os,  al  igual que quienes est udian su 
funcionamient o más de 500 años después” 8.  

La igualdad de género 

En la mit ología de Dahomey,  el  mundo divino 
est á administ rado por varios pares de mel l izos 
de ambos sexos,  leyenda que sirvió de inspi-
ración para el  sist ema original y único de ese 
país,  de encargar la administ ración públ ica a 
parej as mixt as,  durant e el  siglo XVIII.   Cada 
funcionario de sexo mascul ino t enía una con-
t rapart e femenina que t rabaj aba j unt o a él  y 
además monit oreaba su t rabaj o.   Est e sist ema 
administ rat ivo de Dahomey,  que colocó a la 
muj er en posición de “ f iscal izadora”  f rent e al  
hombre,  incorporó “ cont roles inst it ucionales 
de una ef icacia poco común” .   Es más,  est e 
sist ema de parej as mixt as permit ió que Daho-
mey logre una real igualdad de género en el  
lugar de t rabaj o,  de manera que garant izaba 
la excelencia,  la ef icacia y la probidad públ i-
ca:  “ La administ ración de Dahomey alcanzó la 
excelencia en honest idad,  precisión y f iabil i-
dad” 9.   Ningún ot ro país del mundo ha logrado 
emular ese impresionant e logro.  

Gobernabilidad 

El ant ropólogo inglés R.  S.  Rat t ray encont ró 
“ una semej anza muy remarcable ent re la 
const it ución de la ant igua Grecia y la de los 
Ashant i” 10.   A su j uicio,  la Const it ución Ashant i 
era más avanzada en varios aspect os que la 
de Gran Bret aña,  y la democracia Ashant i era 
más cercana del ideal democrát ico que la de-
mocracia brit ánica:  “ Aquí t enemos una igual-
dad mucho más real que cualquiera de las que 
nos conf ieren nuest ras leyes [ inglesas] ” .   Al l í 
donde la ley de Ashant i y las práct icas cons-
t it ucionales no eran superiores a las de Gran 
Bret aña,  eran similares en cal idad:  “ Las leyes 
consuet udinarias Ashant i engendraban nor-
mas de comport amient o y de conduct a que no 
eran muy diferent es de ‘ nuest ro’  código ét ico 
y moral [ inglés] ” .

El sist ema Gada de democracia del pueblo 
Oromo del Nordest e de Áf rica,  que por prime-
ra vez l lamó la at ención de Occident e en el  si-
glo XVI,  t ambién fue reconocido por europeos 
como más democrát ico que aquel de Europa 
de la época.   Varios viaj eros occident ales que 
pudieron est udiar el  sist ema Gada de primera 
mano en los siglos XIX y XX,  lo cal if icaron como 
una democracia inédit a11.   Un viaj ero inglés 
que visit ó Abisinia en el  siglo XIX declaró que 
el  sist ema democrát ico en Gada era superior a 
t odos los sist emas exist ent es de gobierno re-
publ icano en el  mundo12.  

Varios países af ricanos habían desarrol lado sis-
t emas muy ef icaces de resolución de conf l ic-
t os.   El sist ema Arusha de gest ión de conf l ict os 
(Áf rica Orient al) ha merecido grandes elogios 
de los especial ist as occident ales.   El profesor 
Kennet h Carlst on consideró el  proceso Arusha 
de resolución de conf l ict os como “ ingenioso” ,  
“ innovador” ,  “ sof ist icado” ,  y que podría ser-
vir de modelo para resolver conf l ict os nacio-
nales e int ernacionales:  “ El los desarrol laron el  
proceso de mediación a un grado t al  que t ant o 
los sect ores de capit al  y de t rabaj o,  en las so-
ciedades nacionales,  como los Est ados en la 
sociedad int ernacional,  bien podrían envidiar 
y emularlo hoy en día . . .  La experiencia de los 
Arusha apunt a a un posible nuevo modelo de 

8) Judit h Carney,  “ Indigenous Soil  and Wat er Man-
agement  in Senegambian Rice Farming Syst ems. ”  
Agriculture and Human Values,  Wint er-Spring,  1991.

9) Karl  Polanyi,  “ Dahomey and t he Slave Trade:  An 
Analysis of  an Archaic Economy” ,  1965.

10) “ Ashant i Law and Const it ut ion” ,  1929

11)	Hamdesa	Tuso	“Indigenous	Processes	of	Conflict	
Resolut ion in Oromo Societ y” ,  in I.  Wil l iam Zart man 
(ed),  Traditional Cures for Modern Conflicts: Afri-
can Conflict “Medicine”,  2000.

12) W.  Plowden,  Travels in Abyssinia,  1868.
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La Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
y la Organización de los Est ados Americanos 
(OEA),  han declarado est e año 2011 como el 
Año Int ernacional de los y las Af rodescendien-
t es.  A 10 años de la Conferencia Mundial  Con-
t ra el  Racismo,  la Xenofobia,  la Discriminación 
Racial  y las Formas Conexas de Int olerancia,  
real izada en Durban,  Sudáf rica,  en el  año 2011 
debemos pregunt arnos si realment e las per-
sonas af rodescendient es hemos avanzado,  no 
sólo en el  reconocimient o de derechos forma-
les,  sino en la inclusión real polít ica,  social  y 
económica de nuest ra región.

En la Conferencia Regional Preparat oria de las 
Américas cont ra el  Racismo,  la Discriminación 
Racial ,  la  Xenofobia y las Formas Conexas de 
Int olerancia l levada cabo en el  2000 en Chile,  
nos reunimos personas de t odas las Américas y 
el  Caribe para dialogar en t orno a las propues-
t as y compromisos de nuest ros países en t orno 
a est os t emas y las exigencias de las personas 
que represent amos la sociedad civi l  para t ra-
t ar de impulsar nuest ras posiciones.  El docu-
ment o que sal ió de América result ó ser más 
fuert e que aprobado en Durban.   Recordemos 
que la Conferencia en Durban est uvo asediada 
por el  boicot  y presión de países como Est a-
dos Unidos.  Algunas de las t ensiones giraban 
en t orno a los t emas de Palest ina y la polít ica 
de Israel.  Igualment e el  t ema de las repara-

ciones a los pueblos af rodescendient es result ó 
ser uno de grandes t ensiones para los países 
europeos y su pasado esclavist a.

El t ema de las reparaciones fue abordado en 
la Declaración de la Conferencia de las Amé-
ricas de nuest ra región:  “ la reparación a las 
víct imas de esas manifest aciones,  debería 
darse por medio de polít icas,  programas y 
medidas,  inclusive de acción af irmat iva,  
que benef iciasen las personas,  las comu-
nidades y los pueblos afect ados” . 1 Esa es 
una demanda pendient e en nuest ra región 
y debe t raerse siempre como exigencia en 
cualquier reunión de revisión de compromi-
sos de Durban

Hay que recordar que los ant ecedent es de la 
conferencia cont ra el  racismo surgen a par-
t ir de los esfuerzos of iciales de la comunidad 
int ernacional,  específ icament e desde la ONU,  
para iniciar y apoyar acciones t endient es a 
combat ir el  racismo,  la discriminación racial ,  
los conf l ict os ét nicos y la violencia asociada a 
est as formas de discriminación.  La ONU reco-
noció que persist e en diversas part es del mun-
do manifest aciones de est a discriminación que 
requieren at ención especial  por part e del or-

Durban… 10 años después
Ana Irma Rivera Lassén

1  Declaración de la Conferencia de las Américas,  
Sant iago,  2000

una sociedad int ernacional de paz” . 13 

Inst it uciones indígenas af ricanas,  ef icient es,  
de “ Ombudsmen”  (Defensores del Pueblo) pa-
recen haber sido una caract eríst ica est ándar 

en la Áf rica precolonial .   Las inst it uciones que 
desempeñan una función similar a la del Om-
budsman sueco eran t an omnipresent es en la 
Áf rica precolonial  que Wil l iam Zart man,  pro-
fesor de Gest ión de Conf l ict os de la Universi-
dad Johns Hopkins,  observó:  “ El Ombudsman 
parece ser una invención de Áf rica,  aunque 
más conocido en Occident e por un nombre es-
candinavo” 14.  (Traducción ALAI)

13) Social Theory and African Tribal Organization: 
The Development of Socio-Legal Theory,  1968.

14) “ Changes in t he New Order and t he Place for t he 
Old” ,  in Zart man,  2000.
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ganismo.   Algunas de esas manifest aciones son 
las campañas de “ l impieza ét nica” ,  las sit ua-
ciones de violencia cont ra las l lamadas mino-
rías raciales,  los(as) migrant es y las personas 
que buscan asilo o refugio.

La Conferencia de Durban est ableció el  
compromiso de los Est ados,  agencias del 
Sist ema de Naciones Unidas,  agencias de 
Cooperación al  Desarrol lo,  organizaciones 
privadas y sociedad en general,  de luchar 
cont ra el  racismo,  la discriminación racial ,  
la xenofobia y t odas las formas conexas de 
int olerancia.  La Declaración de Durban,  por 
su part e,  reconoce que el  racismo,  la discri-
minación racial ,  la xenofobia y las int ole-
rancias conexas se producen por mot ivos de 
raza,  color,  l inaj e,  origen nacional o ét nico 
y “ que por t al  razón las víct imas pueden su-
f rir múlt iples o agravadas formas de discri-
minación por ot ros mot ivos conexos como 
el sexo,  el  idioma,  la rel igión,  las opiniones 
polít icas o de ot ra índole,  el  origen social ,  
la sit uación económica,  el  nacimient o u ot ra 
condición” . 2 

En Durban el t ema af rodescendient es fue pro-
t agonist a.  El uso del t érmino mismo t rae dis-
cusiones ya que con el  mismo se quiere des-
t acar sobre t odo las personas que somos la 
descendencia de los y las af ricanos l levados a 
la fuerza y como esclavos a ot ros países como 
las Américas,  con las consecuencias de exclu-
sión social ,  económica y polít ica que aún est o 
represent a.

Sin embargo no debemos olvidar que:

“ somos af rodescendient es,  t érmino que 

reconoce nuest ra ancest r ía,  somos descen-

dient es de las personas de or igen af r icano 

que f ueron t raídas esclavizadas a Amér ica 

Lat ina y el  Car ibe.  Somos la descendencia 

de las personas que l legaron pr ivadas de l i -

ber t ad,  personas con cul t ura,  t radiciones,  

lenguaj es,  cost umbres y sueños.  De esas 

personas descendemos,  no somos la des-

cendencia de la esclavi t ud,  esa herencia no 

es nuest ra,  le per t enece a los esclavist as 

y a la descendencia de el los(as);  la escla-

vi t ud es la herencia de los que comercia-

ron con el  dolor  humano y t rat aron como 

mercancía a seres humanos,  creyeron que 

rompiéndoles el  cuerpo le doblegar ían el  

alma.  Pero no lo lograron porque a Amé-

r ica Lat ina y al  Car ibe l legaron seres hu-

manos,  personas con hist or ias personales y 

colect ivas,  l legaron personas.  Aunque ant e 

la mirada de cada capi t án y ant e la mira-

da de cada comprador  de esclavos(as) eran 

mercancía,  a Amér ica Lat ina y al  Car ibe 

l legaron personas,  personas que f ueron es-

clavizadas,  pero ant es que cualquier  ot ra 

cosa,  lo único que les def inía era que eran 

personas,  seres humanos a quienes se les 

negaba la humanidad misma.

La herencia que reclamamos es la hist or ia 

de t odos los pueblos af r icanos que l lega-

ron a América,  hist or ia que reconocemos al  

nombrar de dónde descendemos, por eso no 

somos descendient es de esclavos(as),  somos 

descendient es de personas af r icanas. Cuan-

do se pret ende mant ener a los y las af ro-

descendient es sólo como sinónimo de des-

cendient es de esclavos(as) ent onces surge 

como exigencia pol ít ica,  económica, social  

y cul t ural  el  t ema de las reparaciones por  

el  daño causado a la l ibert ad de nuest ros 

ancest ros(as),  por los crímenes en su cont ra 

y por la exclusión social  y pol ít ica resul t an-

t e” . 3

Luego de 8 años se real izó la Conferencia de 
Examen de Durban,  Ginebra 2009,  que fue de-
cepcionant e:  una reunión de baj o perf i l  y po-
cos compromisos.  Llena de grandes t ensiones 
con el  t ema de los países árabes baj o at aque 
luego de los event os del 11 de sept iembre 
2001.  Además,  nuevament e el  t ema palest ino 

2 Declaración de la Conferencia Mundial  cont ra el  
Racismo,  la Discriminación Racial ,  la Xenofobia y las 
Formas Conexas de Int olerancia,  A/ CONF.189/ 12,  In-
forme de la Conferencia Mundial  cont ra el  Racismo,  
la Discriminación Racial ,  la Xenofobia y las Formas 
Conexas de Int olerancia,  2001.

3 Ana Irma Rivera Lassén,  “ Muj eres af ro lat inoame-
ricanas,  af rocaribeñas y de la diáspora:  voces” ,  Po-
nencia dada en la Conferencia de Examen de Durban,  
Ginebra 2009.
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israelí permaneció como t ensión permanent e 
en t oda la act ividad ya que la misma fue boi-
cot eada por Est ados Unidos y Canadá,  ent re 
ot ros países,  por no est ar de acuerdo cómo se 
manej aría el  t ema en la Conferencia.

Uno de los t emas que se discut ieron en Gine-
bra,  al menos por las delegaciones de Améri-
ca Lat ina,  fue el de los censos.  Recientemente 
comenzó una ronda de censos en algunos de 
los países de la Región donde se incluyen cate-
gorías étnico raciales.  Se espera con ello poder 
hacer un mej or mapa de la composición pobla-
cional en estas áreas.  Claro,  esta esperanza 
part e de la premisa de que la gente contestará 
la pregunta de acuerdo a su ident idad real o 
percibida,  y no que negará la misma. Ese sin 
duda es un reto.  Hemos señalado en ot ros es-
pacios que “ este punto es importante porque 
veremos que si los métodos que se usan para 
recoger la información no t ienen indicadores 
étnico raciales,  no ref lej arán la sit uación real 
de los pueblos indígenas y af rodescendientes.  
El uso de dichos indicadores ha sido uno de los 
puntos que más se ha impulsado desde la Con-
ferencia de las Américas (2000)” 4

Muros y más exclusión 

Cuando regresamos de Durban ese 2001 nos le-
vantamos el día 11 de set iembre con la not icia 
de aviones chocando cont ra las t orres geme-
las de Nueva York.  La Conferencia Mundial ha-
bía t erminado un día antes que los ya famosos 
eventos del 11 de sept iembre.  Parecía casi una 
alegoría de la exclusión lo que ant icipaba ese 
desast re.  Las guerras posteriores han marcado 

los 10 años pos Durban.  Guerras que en gran 
medida han fomentado racismo, discrimina-
ción,  xenofobia e int olerancia cuando alguna 
gente ident if ica lo árabe o islámico como sinó-
nimo de maldad o t errorismo. En estos 10 años 
se han levantado dos grandes muros,  uno ent re 
Israel y Palest ina y ot ro ent re Estados Unidos de 
América y México.  Estos son muros que repre-
sentan los retos que t iene cualquier revisión de 
los compromisos de Durban porque simbolizan 
la exclusión que se levanta desde el poder que 
ostentan las naciones poderosas.  Igualmente 
habría que ver t odas las leyes ant i inmigrantes 
que siguen aprobándose en países europeos.

Ot ro de los t emas que quedan pendientes en 
las discusiones y declaraciones de manera 
abiert a y directa es la protección a los dere-
chos de la comunidad LGBTI.  Este es sin duda 
un t ema en nuest ra agenda permanente de re-
visión de Durban.  En estos 10 años t ambién ha 
habido cambios importantes a nivel mundial en 
el reconocimiento de derechos formales para 
la comunidad LGBTI,  que igualmente deberían 
ref lej arse en declaraciones como la de Durban 
y sus revisiones.

Este sept iembre,  a 10 años de Durban,  la ONU 
se apresta a l levar a cabo una reunión de alt o 
nivel por un día para conmemorar el décimo 
aniversario de la adopción de la Declaración y 
el programa de acción de Durban.  La evalua-
ción de esta conferencia,  y su correspondien-
t e declaración,  plan de acción y compromisos,  
está inmersa en una sit uación de crisis econó-
mica mundial,  por un lado,  y,  por el ot ro,  con 
una Organización de Naciones Unidas en una 
reingeniería inst it ucional.  En esa recreación de 
la ONU se enmarcan t ambién los Obj et ivos de 
Desarrollo del Milenio,  agenda que podría ser 
minimalist a ante t oda la cant idad de compro-
misos que t ienen t odos los inst rumentos inter-
nacionales. 5  Es en esa realidad que se l levará a 
cabo la conmemoración de los 10 años de Dur-
ban.  La agenda de cambio verdadera siempre 
será de la sociedad civil .

Ana Irma Rivera Lassén es puert orriqueña,  
abogada y act ivist a de derechos humanos.

4 Ana Irma Rivera Lassén,   Muj eres af rodescen-

dient es:  la mirada t rabada en las int ersecciones 

de organización por  raza y género,  Red de Muj eres 

Af rolat inoamer icanas,  Af rocar ibeñas y de la Diáspo-

ra,  Document o Concept ual Ret os y Oport unidades del 
Empoderamient o Económico de las Muj eres.  CEPAL,  
Brasil ia,  13 al  16 de j ul io de 2010.  

Document o Concept ual Ret os y Oport unidades del 
Empoderamient o Económico de las Muj eres Af ro-
descendient es,  CEPAL,  Brasil ia del 13 al  16 de j ul io 
2010.

5 Ana Irma Rivera Lassén,  ibid.



julio 2011

9

Los y las af rodescendient es somos decenas de 
mil lones alrededor del mundo,  solo en Améri-
ca Lat ina y el  Caribe represent amos aproxima-
dament e una t ercera part e de la población,  
más de 150 mil lones de personas viven prác-
t icament e en t odos los países de la región.   
Según la información disponible,  la condición 
ét nica y racial  de los y las af rodescendient es 
les coloca en una sit uación social  y económica 
de desvent aj a,  por el  legado de la esclavit ud 
y como consecuencia del racismo est ruct ural  
y de modelos de desarrol lo excluyent es,  los 
cuales se manif iest an en desigualdades socio-
económicas,  insuf icient e represent ación polí-
t ica,  l imit ado acceso a la educación superior 
y t écnica,  def icient es servicios de educación 
públ ica de cal idad en las comunidades,  mayo-
res índices de mort al idad mat erna e infant i l ,  
un menor acceso a los servicios de salud,  in-
cluida la sexual y reproduct iva para las muj e-
res,  subregist ro de niños y niñas al  nacer,  la 
criminal ización de j óvenes y fal t a de informa-
ción est adíst ica conf iable.   

En su resolución A-Res-64-169I 2011 de las Na-
ciones Unidas,  fue declarado por la Asamblea 
General el  “ Año Int ernacional  de las Personas 

de Ascendencia Af r icana con miras a f or t ale-

cer  las medidas nacionales y la cooperación 

regional  e int ernacional ,  en benef icio de las 

personas de ascendencia af r icana,  en relación 

con el  pleno disf rut e de los derechos econó-

micos,  cul t urales,  sociales,  civi les y pol ít icos,  

su par t icipación e int egración en t odos los as-

pect os pol ít icos,  económicos,  sociales y cul t u-

rales de la sociedad,  y la promoción de un ma-

yor  conocimient o y respet o de la diversidad 

de la herencia y la cul t ura de est as personas” .

En el 2011 se cumplen t ambién los 10 años de 
la f irma de compromisos de los Est ados con las 

personas de ascendencia af ricana consignados 
t ant o en la Declaración como en el  Plan de 
Acción de la III Conf erencia Mundial  cont ra el  

Racismo,  la Discr iminación Racial ,  la Xenof o-

bia y t odas las f ormas Conexas de Int oleran-

cia real izada en Durban,  Sudáf rica en el  2001;  
sin embargo,  la exclusión racial  que l imit a los 
derechos humanos de decenas de mil lones de 
af rodescendient es no se ha modif icado sus-
t ant ivament e.   

Se ha avanzado,  pero…

Es importante reconocer,  no obstante,  que en 
la últ ima década,  producto de la organización 
social y polít ica de los y las af rodescendientes,  
exist en respuestas estatales o gubernamenta-
les de diversa índole para hacer f rente a la in-
sostenible realidad af rodescendiente de la re-
gión.   Debe destacarse Brasil como el país que 
más ha avanzado en inst it ucionalidad para pro-
mover la igualdad racial a t ravés de la Secreta-
ria de Polít icas Públicas para la Igualdad Racial  
SEPPIR.  También algunos países como Uruguay 
han avanzado en acciones inst it ucionales en 
favor de las muj eres af rodescendientes,  como 
la Dirección de Muj eres Afrodescendientes en 
el Inst it ut o Nacional de las Muj eres.   En países 
como Colombia,  Panamá, Ecuador,  Perú,  Ar-
gent ina,  Bolivia,  Nicaragua,  Honduras y Guate-
mala se ident if ican acciones gubernamentales 
en cont ra de la discriminación o a favor de la 
inclusión de los y las af rodescendientes.   En los 
Estados Unidos,  las luchas hist óricas del pue-
blo af rodescendiente,  ent re los cuales se des-
t aca el movimiento de l iberación negra ent re 
los 50s-70s,  t uvo como result ado la creación 
de polít icas de acción af irmat iva a favor de la 
equidad y en cont ra de la discriminación racial.

Un año para reafirm ar 
com prom isos de inclusión

Epsy Campbell Barr
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Todavía estos esfuerzos nacionales siguen sien-
do insuf icientes ya que la realidad de exclu-
sión,  el acceso l imit ado a los derechos,  la falt a 
de representación y la pobreza siguen siendo 
desproporcionados con relación a la calidad,  
cant idad y recursos que se inviert en en las 
respuestas gubernamentales.   La globalización 
neoliberal ha exacerbado dichas desigualdades 
y,  paradój icamente,  a la vez que se declara el  
mult icult uralismo y se celebra la int er-cult ura-
l idad,  permanece y en ciert os reglones sociales 
se profundiza la opresión racial.

El prot agonismo de los propios af rodescen-
dient es ha sido vit al  y est e año int ernacional 
en el  que debe garant izarse un verdadero 
compromiso regional con recursos y volunt ad 
polít ica,  las respuest as locales,  nacionales e 
int ernacionales exigen de una part icipación 
act iva de las organizaciones de la sociedad ci-
vi l  y de sus l íderes.   Por un lado,  es import an-
t e darle seguimient o e implement ar la agenda 
cont ra el  racismo promovida por las Naciones 
Unidas,  por ot ro lado es crucial  que las organi-
zaciones de la sociedad civi l ,  los movimient os 
sociales,  las organizaciones no gubernament a-
les y las comunidades de base af rodescendien-
t es art iculen e impulsen una agenda propia 
para mej orar sus condiciones de vida y cont ri-
buir a t ransformaciones generales en aras de 
la democracia y la j ust icia.

El Año Internacional de las personas de Ascen-
dencia Africana es un reconocimiento de la 
realidad de racismo, discriminación y desigual-
dad social económica y polít ica que afecta a 
decenas de mil lones de personas,  pueblos y co-
munidades af rodescendientes,  convirt iéndolas 
en víct imas,  con una ciudadanía l imit ada y sin 
derechos plenos.   Además,  la reconocida discri-
minación de género y el sexismo colocan a las 
muj eres af ro en una sit uación de mayor des-
ventaj a profundizando su exclusión,  así como 
la de la niñez,  adolescencia y j uventud af ro.

Los recursos presupuest arios y f inancieros han 
sido absolut ament e insuf icient es para hacer 
f rent e a la real idad de las personas de ascen-
dencia af ricana.   El desaf ío mayor de los Es-
t ados,  es promover acciones af irmat ivas con 

polít icas universales que t ransversal icen la 
real idad de las víct imas en t odos los programas 
y acciones de los gobiernos.   Más aun,  en est os 
t iempos de crisis global de la civi l ización occi-
dent al  capit al ist a,  se requieren cambios sist é-
micos que combat an el  racismo est ruct ural  y 
sus impl icaciones múlt iples en las condiciones 
de vida de los pueblos af rodescendient es.   Los 
movimient os af rodescendient es hist óricamen-
t e han est ado al  f rent e de las t ransformacio-
nes democrát icas y a favor de la j ust icia social  
en el  mundo y en est a época hemos de t ener 
ese rol  prot agónico que nos pert enece.   

Pensando en la próxima década

Las personas de ascendencia af ricana requie-
ren que la Organización de las Naciones Uni-
das,  la Organización de Estados Americanos,  
la UNASUR, Mercosur,  SICA, la Organización de 
Estados del Gran Caribe,  la Unión Europea,  la 
Unión Africana y las Inst it uciones Mult ilat era-
les,  planteen un Plan de Acción para la próxima 
década con desaf íos,  plazos,  recursos f inancie-
ros y mecanismos de rendición de cuentas,  que 
garant icen la part icipación de la sociedad civil  
t anto en el plano regional como en el nivel na-
cional y local.   Dicho plan debe recibir insumos 
y ser consult ado con las organizaciones de la 
sociedad civil  y las comunidades de base af ro-
descendientes,  quienes a su vez han de elabo-
rar su propia agenda hacia dent ro de las co-
munidades y pueblos y hacia t odos los actores 
externos empezando por los Estados.

Se ident if ican como necesidades urgent es:  
Polít icas sociales progresist as,  focal izadas y 
universales que garant icen los derechos a la 
educación,  a la salud,  al  t rabaj o,  a la t ierra 
y a los recursos product ivos;  censos que per-
mit an desagregar los dat os por género,  raza 
y et nia,  programas y polít icas dir igidos a la 
población j oven af rodescendient e;  abordar 
la violencia racial  exist ent e con polít icas que 
enf rent en la criminal ización de j óvenes af ro y 
el  genocidio j ust if icado en lucha cont ra la de-
l incuencia;  acciones concret as a favor de los 
migrant es int ernos y de los y las migrant es;  
incorporar la real idad del racismo en t odas las 
agendas:  democracia,  crisis al iment aria,  cri-
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sis energét ica,  acuerdos comerciales;  derecho 
a las t ierras y t errit orios af rodescendient es y 
generar un plan de acción de emergencia para 
la niñez y adolescencia af rodescendient e.   Los 
Obj et ivos del Milenio deben de ser cumplidos 
a cabal idad en t odas las comunidades y pue-
blos af rodescendient es.   

Exist en diversas organizaciones y redes de 
af rodescendient es que requieren coordinar 
acciones para profundizar sus agendas relat i-
vas a la inclusión racial ,  la lucha cont ra el  ra-
cismo,  la promoción de derechos humanos,  el  
empoderamient o de las muj eres,  la inclusión 
polít ica,  la defensa de los derechos de la ni-
ñez,  el  reconocimient o est adíst ico,  la defensa 
de la t ierra y a la promoción de la j ust icia y 
los derechos de los y las j óvenes,  ent re mu-
chos ot ros t emas que real izan acciones en los 
planos local,  nacional y regional.   

La realidad de los pueblos y comunidades af ro-
descendientes pone en serio cuest ionamiento 
la efect ividad de una democracia sustant iva 
que no se conforme con elecciones periódicas 
relat ivamente l impias;  porque hasta en t érmi-
nos de la democracia representat iva América 
Lat ina se encuent ra en deuda con mil lones de 
af rodescendientes que no se encuent ran repre-
sentados y representadas en los diferentes po-
deres del Estado.

Las mismas metas de desarrollo nacional y los 
compromisos internacionales de los Estados 
como los Obj et ivos del Milenio,  parecen dej ar 
en la invisibil idad a las personas de ascendencia 
af ricana,  pues los promedios nacionales siguen 
ocult ando las inaceptables brechas raciales y 
geográf icas que persist en en los países y que 
vuelven a colocar a los y las af rodescendientes 
en los sectores más excluidos del desarrollo.

Agenda de todos/ as

La experiencia brasileña de los úl t imos años,  
en donde las acciones af irmat ivas y una polít i-
ca públ ica con una perspect iva racial  alcanzó 
a mil lones de af rodescendient es (aunque sin 
l legar aún a una sit uación de inclusión est a-
ble),  podría empezar a dar pist as sobre el  ca-

mino que deben de recorrer el  rest o de países 
de la región para iniciar el  largo camino de 
la inclusión racial ,  social  y económica de las 
decenas de mil lones de af rodescendient es que 
deberá necesariament e de est ar acompañada 
de una inclusión polít ica real.

Este Año Internacional debe de ser el inicio de 
una década de acciones sostenidas que permi-
t an el goce efect ivo de derechos humanos de 
los y las af rodescendientes,  debe de replantear 
los debates y decisiones para avanzar hacia 
una democracia int ercult ural y parit aria que no 
solo garant ice representación para hombres y 
muj eres de los diversos grupos,  pueblos y co-
munidades,  sino que permit a una dist ribución 
j usta de los recursos y las oportunidades en un 
modelo de desarrollo humano sostenible.

Los derechos humanos siguen siendo para mi-
l lones de af rodescendient es un horizont e in-
f init o,  que casi no se vislumbra,  porque pese 
a sus esfuerzos cent enarios de reclamar una 
humanidad arrebat ada de la real idad,  sigue 
est ando caract erizada por la carencia y por la 
inj ust icia.

Es t iempo ya que la agenda af ro sea asumida 
por t odos y t odas aquel las personas que luchan 
por la l ibert ad,  por la democracia real y por 
la j ust icia.   Llegó la hora de que la bandera 
de lucha cont ra el  racismo y la discriminación 
sea levant ada no solament e por quienes han 
sido las víct imas.   Es ahora cuando t enemos 
la oport unidad de generar al ianzas verdaderas 
para lograr un nuevo pact o social  en el  que 
dej emos del lado las discriminaciones hist óri-
cas y acordemos una sociedad en donde t odas 
las personas t engan las condiciones para vivir 
bien y para ser fel ices.

Epsy Campbell es economist a cost arricense,  
con Maest ría en Cooperación al  Desarrol lo,  

Coordinadora del Grupo de Trabaj o sobre 
Af rodescendient es en los Censos,  Consult ora 

en t emas de desarrol lo af ro,  desarrol lo rural ,  
muj eres y part icipación polít ica.   Act ivist a 
social  y l íder polít ica.   Co-President a de la 

Comisión Nacional Af rocost arricense.
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La lógica ident it aria y cult ural ist a,  que permi-
t ió const ruir el  movimient o af rodescendient e 
en América Lat ina y el  Caribe,  ya no es suf i-
cient e para enf rent ar problemas como el ra-
cismo,  según Ochy Curiel,  int egrant e del Gru-
po Lat inoamericano de Est udios en Formación 
Feminist a -GLEFAS-,  quien reconoce que “ las 
ident idades no pueden perderse en la práct ica 
polít ica,  más bien t ienen que ser est rat egias,  
no f ines en sí mismo” .   Dominicana radicada 
en Colombia,  Curiel  se def ine como lesbiana 
feminist a y ant irracist a.   A cont inuación su in-
t ercambio con ALAI.

- ¿Cómo caract er izas el  movimient o de mu-

j eres af rodescendient es act ualment e en 

Amér ica Lat ina y Car ibe?

Yo creo que el  movimient o de muj eres af ro,  
al  igual que muchos de los movimient os socia-
les,  incluyendo el feminist a,  ha pasado por un 
proceso de inst it ucional ización.  Recuerdo que 
cuando comenzamos en 1992,  cuando se hizo 
el  primer encuent ro de muj eres negras,  había 
una lógica de hacer grupos de aut oconciencia,  
de reconocimient o de la ident idad af ro,  muy 
desde la aut ogest ión,  muy t ambién desde la 
formación hacia ot ros y ot ras.  Por ej emplo,  
recuerdo cuando en Dominicana hicimos pro-
cesos muy int eresant es con maest ros y maes-
t ras en t orno al  racismo y la educación y t odo 
lo que signif icaba el  t ema de la social ización;  
fue un moment o muy import ant e donde ade-
más empezaron a nacer muchos grupos a par-
t ir del encuent ro de muj eres negras.

Luego viene t odo el  boom de las lógicas de 
las agencias int ernacionales,  el  cont ext o de la 
IV Conferencia Mundial  sobre las Muj eres de 
Beij ing (1995);  t ambién fue un cont ext o que 

Entrevista a Ochy Curiel

Const ruir  sujetos polít icos
Sally Burch

permit ió la inst it ucional ización no solament e 
en el  Est ado,  sino t ambién por part e de po-
l ít icas de agencias mult i lat erales y agencias 
de cooperación,  que met ían ya el  t ema de las 
muj eres af ros,  de lo ét nico y de la raza.

Eso t uvo dos element os cent rales.  Uno,  que yo 
creo fue posit ivo,  la visibi l ización;  y el  ot ro,  
la inst it ucional ización t ot al .  Es decir,  hoy el  
movimient o de muj eres af ro no se mueve si 
no hay proyect os de por medio,  proyect os 
que muchas veces se def inen desde la coope-
ración int ernacional,  muy en la int erlocución 
con el  Est ado;  muy en una polít ica de reco-
nocimient o.  Es decir,  que el  movimient o af ro,  
más que t rabaj ar el  racismo,  t rabaj a mucho el 
t ema cult ural ,  el  reconocimient o de ser af ro,  
la cult ura af ro,  et c.   Además,  muchas veces 
pensada como homogénea,  monolít ica.  Eso ha 
desgast ado mucho al movimient o.

Y es muy cont radict orio porque en el  ‘ 92,  en 
los años ‘ 94,  ‘ 95,  t eníamos más aut onomía 
como muj eres negras,  que creo que es súper 
import ant e.  Ahora ha habido una vuelt a a la 
lógica mixt a.  Eso no quiere decir que yo no 
est é de acuerdo con que t engamos que hacer 
al ianzas con muchos movimient os.  Pero t am-
bién creo en la aut onomía,  en el  sent ido de 
que hay una opresión común a part ir de la 
cual se t iene que hacer una lucha polít ica y un 
discurso polít ico y luego ent onces hacer al ian-
zas con ot ros movimient os,  part idos polít icos,  
proyect os mucho más comunes.

Creo que el  movimient o de muj eres af ro est á 
muy débil .  Ant es la Red de Muj eres Af rolat i-
noamericanas y Af rocaribeñas era un refe-
rent e,  una plat aforma común a nivel regio-
nal.  Hoy apenas se sient e,  se hacen algunos 
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event os,  muy aislados.  Ahora con el  Año de 
Af rodescendient es,  se est án haciendo muchos 
event os donde obviament e est án part icipando 
muchas muj eres,  pero ot ra vez baj o la lógica 
de la inst it ucional idad.

Claro,  mient ras Naciones Unidas dice est e es 
el  Año de Af rodescendient es,  ent onces hay 
mucho dinero para eso,  y el  movimient o se 
hace cómplice de t odo eso.  Es decir,  hay muy 
poca crít ica de lo que eso signif ica en t érminos 
polít icos.   Inclusive hay mucha gent e que pue-
de ser muy radical en muchos sent idos,  pero 
que asume lógicas de que el  gobierno nos dé 
una moneda.   Incluso las mismas plat aformas 
que se elaboran desde el movimient o af ro son 
def inidas con dinero del Banco Mundial ,  de la 
USAID,  et c.  Es decir,  las mismas inst it uciones 
y mecanismos que van def iniendo las polít icas 
sociales,  que van racial izando a la gent e,  re-
sult a que son las mismas que est án invirt iendo 
para dar becas o para que se haga un event o 
X o Y.

Todo eso no se t ej e con ot ras visiones polí-
t icas que sean mucho más ant irracist as,  que 
t ienen que art icularse al  ant isexismo,  est ar en 
cont ra de la homofobia y la lesbofobia.  Pensar 
el  neol iberal ismo,  pensar cuáles son los ele-
ment os clave para ent ender el  racismo con-
t emporáneo,  eso hay que l igarlo a los efect os 
del neol iberal ismo.  Es decir,  cada vez hay una 
división del t rabaj o que es racial izada y que es 
feminizada,  por t ant o las muj eres af ro del Sur 
son las que más les est á afect ando est o.

O por ej emplo,  podemos ver en el  caso de 
Guat emala,  con las indígenas,  que hay femi-
nicidios que est án muy l igados al  racismo y a 
un genocidio al l í inst alado.  Yo creo que la ma-
yoría de las muj eres af ro se quedan en la cosa 
de la cult ura,  en el  asunt o de reivindicar ser 
muj er af ro,  que es import ant e,  pero para mí 
no es suf icient e.   Hay que const ruir suj et os 
polít icos.

- Siendo que hay más relacionamient o aho-

ra con ot ros movimient os,  ¿cuáles han sido 

los apor t es par t iculares -ant es o ahora- del  

movimient o de muj eres af ro al  movimien-

t o af ro mixt o más ampl io,  o al  movimient o 

de muj eres?

Pues lo que dice Suel i Carneiro:  feminizar la 
lucha ant irracist a y ennegrecer la lucha femi-
nist a.  Creo que el  aport e fundament al prime-
ro fue desnat ural izar el  concept o de negrit ud 
y el  racismo mismo,  en el  sent ido de que no 
a t odas las personas racial izadas el  racismo 
las afect a por igual,  porque se suman ot ros 
sist emas de opresión.   Al movimient o mixt o,  
fue evidenciar cómo el racismo afect aba fun-
dament alment e a las muj eres,  desde el t iem-
po de la colonización,  hast a el  t iempo de hoy,  
donde en los t rabaj os informales t enemos mu-
j eres racial izadas,  donde el t rabaj o domést ico 
sigue recayendo en muj eres racial izadas,  que 
son pilares de la lógica del capit al .   Creo que 
eso fue el  aport e mayor al  movimient o mixt o.

Al movimient o feminist a,  el  aport e ha sido de-
cir que el  suj et o muj er no es un asunt o univer-
sal y que habíamos suj et os muj eres que nos 
at ravesaban diferent es cat egorías de opre-
sión,  en est e caso la raza conj unt ament e con 
la clase,  porque dif íci lment e est as son separa-
das.   Como ej emplo,  est oy pensando en la ge-
nealogía del Black Feminism (o feminismo ne-
gro) en Est ados Unidos que ha propuest o una 
nueva epist emología del conocimient o.  Como 
el t ema de la colonial idad -que ahora est á de 
moda porque algunos hombres lo han colocado 
en la academia-,  pero hace t iempo que,  sobre 
t odo las muj eres af ros y post eriorment e las 
indígenas,  han propuest os mét odos y maneras 
de descolonización.   Desde el hecho de pen-
sar que el  conocimient o t ambién se produce 
en la experiencia,  que no exist e esa separa-
ción de t eoría–práct ica,  sino que la práct ica 
t ambién produce conocimient o:  pues es una 
nueva epist emología,  no solament e para el  
movimient o feminist a,  sino para t oda t eoría 
crít ica y práct ica crít ica.  Es imposible pensar 
en la colonización sin pensar en la violación de 
las muj eres af ro,  muj eres indígenas,  en la ex-
plot ación como fuerza de t rabaj o fundamen-
t al  para sost ener la esclavit ud como sist ema;  
más que t odo lo que signif icó post eriorment e 
lo que l lamamos hoy la colonial idad del poder.  
Ent onces,  esa nueva epist emología y la ma-
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nera de producir conocimient o,  creo que han 
sido los mayores aport es al  feminismo por par-
t e de las muj eres af ro.  Que no se reconozca es 
ot ra cosa;  hoy,  por part e de la t eoría crít ica 
de la academia est amos un poco de moda,  -la 
clase,  la raza-,  pero ya en los años ’ 70,  y en 
la región más a part ir de los años ’ 80,  hemos 
abordado ese t ema.

Un element o cent ral  de ese aport e ha sido en-
t ender que los sist emas de opresión se art icu-
lan unos sobre ot ros y son consust anciales.  Yo 
no puedo pensar el  racismo sin el  clasismo,  no 
lo puedo pensar sin la lógica het erocent rada 
que impl ica la lógica de la diferencia sexual,  
que piensan que hay solo dos seres,  hombres 
y muj eres,  t odos homogeneizados.  Pero t am-
bién el  lugar,  el  t errit orio.  Es decir,  creo que 
la t eoría feminist a y el  movimient o feminis-
t a y t ambién el  movimient o af ro han ganado 
muchísimo con la perspect iva de las muj eres 
af ros,  t ant o la de Est ados Unidos como t am-
bién América Lat ina,  en colocar ese cent ro,  
como decir que la real idad es un asunt o int e-
gral .   Pero al  mismo t iempo,  cómo los sist emas 
de opresión se art iculan unos con ot ros y cómo 
eso repercut e en la vida de seres concret os,  
en est e caso muj eres af ros,  muj eres indíge-
nas,  hombres pobres racial izados,  et c. ,  t odos 
aquel los que no t ienen privi legios de raza,  cla-
se,  sexual idad.   Creo que hoy es la t eoría más 
complet a que pueda exist ir y la manera de 
comprender una real idad mucho más comple-
j a y para mí son las muj eres af ros,  que lo han 
aport ado,  conj unt ament e con las chicanas en 
Est ados Unidos.

- ¿Se puede hablar  hoy de un movimient o 

af rof eminist a en Amér ica Lat ina?

No.  Hablar de movimient os es complej o aho-
ra;  yo creo que un movimient o social  impl ica 
una acción mucho más colect iva,  con un ob-
j et ivo común.  Eso ya no exist e así como t an 
t aj ant e.  Exist en práct icas de movimient o,  que 
se pueden art icular en det erminadas coyunt u-
ras y que podemos ubicar,  como el movimien-
t o feminist a,  pero al  int erior de t odo eso hay 
muchas corrient es.

Yo creo que en Est ados Unidos sí se pueden ha-
blar de un Black Feminism,  que t iene t eorías 
propias,  que t iene mucha mayor art iculación.  
Creo que en América Lat ina t odavía no se pue-
de hablar de eso y digo t odavía,  porque t engo 
la esperanza de que sí se pueda hablar en al-
gún moment o.   Las brasileñas de alguna mane-
ra ret oman algo del feminismo negro aunque 
no muy art iculado.  Hay compañeras que se 
ubican en el  af ro feminismo;  yo t ambién me 
he ubicado siempre al l í,  pero no puedo decir 
que el  rest o de mis compañeras af ros son fe-
minist as,  o por lo menos no se dicen;  aunque 
algunas sí.

Ahora bien,  en Cal i (Colombia) hay un grupo 
de compañeras j óvenes,  est udiant es,  que sí se 
dicen af rofeminist as.   El grupo surgió a raíz 
de la visit a de Angela Davis1,  que organizamos 
desde la Escuela de Est udios de género de la 
Universidad Nacional,  donde Mara Viveros y 
yo,  que somos dos muj eres racial izadas,  he-
mos t rat ado de impulsar el  conocimient o del 
Black Feminism.   Yo creo que es la primera 
vez -a part e de mí y algunas- que un grupo 
dice vamos a t ej er una red af ro feminist a con 
base a los post ulados del Black Feminism,  ob-
viament e cont ext ual izado en la región.  Eso 
me parece una esperanza maravil losa.   Pero 
de que haya un movimient o af ro feminist a en 
la región,  no;  no exist e.

- Tú di j ist e hace un moment o que el  enf o-

que cul t ural ,  la ident idad,  et c.  no son su-

f icient es para const i t ui r  los ej es de un mo-

vimient o af ro.  ¿Cuáles ser ían a t u cr i t er io 

esos ej es cent rales?

Mira,  yo creo que en un moment o dado la 
ident idad nos sirvió bast ant e para def inir un 
movimient o;  por ej emplo,  de la gent e af ro,  el  
pueblo indígena,  las muj eres.  Eso fue impor-
t ant e en el  sent ido de que en la modernidad 
esos suj et os y suj et as que no t eníamos privi le-
gios de raza y clase,  no exist íamos,  sobre t odo 
dent ro de la lógica del Est ado nacional,  y era 

1 Angela Davis,  act ivist a y académica feminist a del 
movimient o negro est adounidense.
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import ant e const ruir un movimient o con base 
a element os ident it arios para poder exist ir y 
eso fue súper necesario.  O sea,  la ident idad 
nos art iculó,  con una lógica del reconocimien-
t o.   Pero result a que es una cont radicción de 
la modernidad sit uart e como muj eres,  como 
af ros,  sin pensar en las ot ras cosas que t ú eres.

Lo import ant e para mí es que la polít ica es un 
proyect o de t ransformación que no necesaria-
ment e pasa por las ident idades.  Digo no ne-
cesariament e,  porque las ident idades hay que 
t omarlas en cuent a,  porque si no desaparece 
la gent e que no t ienen privi legios de raza,  cla-
se,  sexual idad.  Pero ya hemos madurado;  por 
lo menos yo sient o madurar en ese sent ido,  
de que para hacer mi proyect o polít ico,  no 
necesariament e lo t engo que hacer con mu-
j eres af ros,  con personas af ros.  Porque pro-
bablement e t engo mucho más diferencias con 
personas af ros en t érminos polít icos que con 
personas no af ros.  Para mí,  lo ideal es obvia-
ment e que exist an muj eres af rofeminist as con 
quien pueda art icular una propuest a de mun-
do.  Y para mí la propuest a de mundo t iene 
que acabar con el  racismo.  O sea,  t iene que 
ser ant irracist a,  t iene que ser ant icapit al ist a,  
t iene que ser en cont ra del régimen de la he-
t erosexual idad,  pero sobre t odo una propues-
t a que l leve a ot ro t ipo de relación humana.  
Que no haya división sexual del t rabaj o.  No 
solament e que no haya división ent re hombres 
y muj eres,  sino t ambién ent re las mismas mu-
j eres,  ent re los mismos hombres.  

El t ema de la l ibert ad t iene que est ar condi-
cionado por eso.  Donde no hayan sist emas de 
opresión que t engan que colocarnos en unos 
l ímit es a la mayoría de gent e que no t enemos 
privi legios de raza y clase,  (aunque t engamos 
ot ros privi legios;  yo t ambién me sient o privi-
legiada f rent e a ot ras muj eres af ro).  Pero para 
mí la ident idad no es suf icient e.   Es necesa-
ria,  claro,  creo que en cualquier grupo polí-
t ico t engo que evidenciar –de hecho es muy 

evident e que soy una muj er af ro-,  pero evi-
denciar mi posición ant irracist a a part ir de esa 
experiencia que t engo como muj er af rodes-
cendient e;  o ser lesbiana dent ro de un grupo 
het erosexual,  colocando no solament e mi ser 
lesbiana y mis deseos hacia ot ra muj er,  sino 
mi posición lésbico feminist a,  que es est ar en 
cont ra del régimen het erosexual,  sea para las 
lesbianas o no lesbianas.

El t ema de la ident idad sigue siendo proble-
mát ico porque supuest ament e con est e cues-
t ionamient o de las t eorías post  est ruct urales,  
que las ident idades no pueden ser esencial is-
t as,  t odo eso que lo sabemos muy bien,  pero 
a la vez es una polít ica que se ha inst alado de 
t al  manera que individual iza mucho las cosas.   
Como decir yo ahora soy orgul losament e ne-
gra,  soy orgul losament e lesbiana,  desde una 
lógica Queer,  por ej emplo,  que es una lógica 
bast ant e individual ist a.  Ent onces,  yo puedo 
hacer un performance,  mañana puede ser mu-
j er,  hoy hombre.  Yo digo bueno,  hacia quienes 
va esa t eoría.  Una muj er negra no puede ser 
hoy blanca,  mañana negra y t raspasado ma-
rrón.

Ent onces,  sient o que por un lado est a lógi-
ca de la t eoría Queer,  que es int eresant e en 
muchos sent idos,  -además hay muchas t en-
dencias a polít icas Queer-,  ha sacado a la luz 
desesencial izar las ident idades;  pero a la vez 
t e dej a sin herramient as polít icas.  Todavía el  
movimient o de muj eres af ro est á en la lógi-
ca ident it aria y de al l í se deriva su visión cul-
t ural ist a t ambién.  Creo que a muy pocas les 
int eresa pensar en el  régimen het erosexual,  
pensarse más al lá. . .  Por ej emplo,  ¿cuáles son 
las nuevas formas de racismo hoy? Eso es una 
pregunt a int eresant e para el  movimient o.  No 
son las mismas de hace veint e años porque eso 
est á l igado precisament e al  neol iberal ismo y 
a las maneras en que racial iza ciert os suj et os 
y ciert as suj et as en est e cont inent e.  Hay muy 
poco debat e sobre eso.
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En Venezuela,  al  iniciarse la discusión sobre 
la nueva Const it ución que sería aprobada en 
diciembre del año 1999,  después del t r iunfo 
elect oral  del President e Hugo Chávez,  la Fun-
dación Af roamérica y la Unión de Muj eres Ne-
gras hicimos nuest ras proposiciones para que 
el  Est ado incorporara la noción af rovenezola-
na dent ro del caráct er pluriét nico y de diver-
sidad cult ural  y como element o fundacional 
de la Repúbl ica.  Al l í en esas propuest as que 
debía cont ener la Nueva Const it ución exigía-
mos el reconocimient o hist órico,  polít ico y 
cult ural  de los af ricanos y af ricanas y sus des-
cendient es,  así como la reconsideración de la 
propiedad colect iva de las t ierras de los ant i-
guos cimarrones y cimarronas.

Sin embargo,  est as proposiciones fueron igno-
radas por la mayoría de los diput ados y dipu-
t adas incluyendo a las y los af rodescendient es 
que t enían una posición hist órica y privi legia-
da en ese paso t rascendent al const it ucional 
para el  país.  El preámbulo de la Const it ución 
de la Repúbl ica Bol ivariana de Venezuela 
(CRBV) expresa:  “ El  pueblo de Venezuela,  en 

ej ercicio de sus poderes creadores e invocan-

do la prot ección de Dios,  el  ej emplo hist ór i -

co de nuest ro l iber t ador  Simón Bol ívar  y el  

heroísmo y sacr i f icio de nuest ros ant epasados 

abor ígenes. . . . . ”  (CRBV:1999:1).  Evident emen-
t e que al l í se ignoró el  papel j ugado por los y 
las af ricanas y sus descendient es desde 1552 
hast a nuest ros días en las luchas por la inde-
pendencia y por la const rucción del sust rat o 
de nuest ra nacional idad.

Podemos decir que si los ot ros países ent en-
dieron la necesidad de modernizar a sus est a-
dos sin exclusión ét nica (Colombia,  Ecuador,  
Brasil ,  Nicaragua,  Bol ivia),  en Venezuela los y 
las af rodescendient es quedamos excluidos j u-

Afrodescendientes y el 
proceso bolivariano

Jesús Chucho García

rídicament e de la Const it ución del año 1999.

En el año 2007,  el  president e Chávez plan-
t eó la necesidad de reformar la Const it ución 
para adapt arla a los cambios que se est aban 
dando en el  país.  Se necesit aba reformar para 
t ransformar el  Est ado inoperant e que fue des-
bordado por las Misiones Sociales y además de 
avanzar en la creación de un Est ado Social ist a.  
El art ículo 342 de la Const it ución era muy cla-
ro,  especif icando que:

“ La Reforma const it ucional t iene por obj et o 
una revisión parcial  de est a const it ución y la 
sust it ución de una o varias de sus normas que 
no modif iquen la est ruct ura y principios fun-
dament ales del t ext o const it ucional” .  (CRBV:  
1999:  370)

El movimient o af rovenezolano est aba cons-
cient e que si bien es ciert o que el  Preámbulo 
no podía ser modif icado,  sin embargo,  hizo su-
gerencias en part e de la est ruct ura a modif icar 
para incorporar la visión af rodescendient e.

Es así como el movimient o af rovenezolano co-
mienza a t rabaj ar fuert ement e para insert ar 
sus aspiraciones en el  proyect o de Reforma 
Const it ucional.  Se consensúa así un documen-
t o que hist óricament e resume las luchas ant e 
el  Est ado venezolano.

Durant e est os siet e años,  el  movimient o af ro-
venezolano ha bat al lado para lograr not orie-
dad en el  plano de las polít icas públ icas,  par-
t iendo de los mismos derechos est ablecidos en 
dicha Const it ución.  Es así como a lo largo de 
est os siet e años se han alcanzado los siguien-
t es logros:

1.  La f irma del prot ocolo facult at ivo o el  ar-
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t ículo 14 de la Convención Int ernacional 
Cont ra Todas las formas de Discriminación 
Racial  de la ONU.  Est o permit e que Vene-
zuela present e informe cada dos años ant e 
los 22 miembros del Comit é Int ernacional 
cont ra el  Racismo para evaluar los avances 
en el  campo del combat e al  racismo.

 Al respect o,  cabe indicar que en agost o de 
2005,  Venezuela present ó el  informe sobre 
est a t emát ica ant e el  Comit é,  y ést e re-
comendó poner en práct ica las siguient es 
medidas:  a) Reconocer a los y las af rodes-
cendient es en la Const it ución,  bien sea a 
t ravés de una Enmienda o a t ravés de una 
Reforma.  b) Inst ar al  Inst it ut o Nacional de 
Est adíst ica a levant ar indicadores sobre la 
sit uación de las y los af rodescendient es con 
la f inal idad de saber cuánt os somos,  dónde 
est amos y cómo est amos,  lo cual permit irá 
erradicar la exclusión en los act ores más 
pobres de la población venezolana.  c) In-
corporar en el  currículo educat ivo los apor-
t es morales,  polít icos,  sociales y cult urales 
de los y las af ricanas y sus descendient es.  
d) Implement ar el  Tercer Plan de Acción 
de la Tercera Conferencia Mundial  Cont ra 
el  Racismo,  plan que debe t ener caráct er 
int erminist erial .

2.  Ot ro logro import ant e fue la creación con 
caráct er permanent e de la Comisión Presi-
dencial  para la Prevención y El iminación de 
Todas las Formas de Discriminación Racial  y 
Ot ras Dist inciones en el  Sist ema Educat ivo 
Venezolano,  según decret o presidencial  del 
6 de mayo de 2005.

3.  Creación por unanimidad en la Asamblea 
Nacional del Día de la Afrovenezolanidad,  
para conmemorar el  10 de mayo de cada 
año,  fecha en la que se levant ó José Leo-
nardo Chirino,  en 1795,  en la Sierra de Fal-
cón (Mayo 2005).

4.  Creación de la Orden Presidencial  José 
Leonardo Chirino para honrar a aquel los 
act ivist as en Derechos Humanos que lu-
chan cont ra el  racismo,  la discriminación y 
la const rucción de un mundo más humano 

no solo en nuest ro país,  sino en el  mundo 
ent ero.  La primera orden fue ot orgada a 
Danny Glover,  Jesús Chucho García,  y post  
mort em a Argel ia Laya,  Juan Ramón Lugo,  
Irene Uguet o y Josef ina Bringt on (Mayo 
2005).

5.  Los gobiernos regionales de los principales 
est ados con mayor población af rodescen-
dient e,  j unt o a las comunidades organiza-
das con memoria hist órica viva,  promulga-
ron decret os y ordenanzas para incorporar 
dent ro de sus calendarios fechas y norma-
t ivas para honrar las acciones memorables 
de insignes af rodescendient es,  ent re las 
cuales se encuent ran:  Orden José Leornar-
do Chirino (Est ado Falcón),  Día de Cimarrón 
Juan Andrés López del Rosario “ Andresot e”  
(Est ado Yaracuy);  “ Día de la Et nicidad” ,  
donde Bolívar lanzó el  primer decret o de 
abol ición de la esclavit ud,  el  2 de j unio de 
1816 (Carúpano,  Est ado Sucre);  “ Día de la 
l legada del úl t imo Barco Negrero” ,  que se 
conmemora cada 25 de mayo ant e el  mo-
nument o edif icado en las cost as de Puert o 
Cabel lo (Est ado Carabobo);  reconocimien-
t o y declarat oria del “ Cumbe de Ocoyt a”  
como pat rimonio nat ural  y cult ural  del 
Municipio Acevedo (Est ado Miranda).  A es-
t as fechas se suma la resolución del INTI 
(Inst it ut o Nacional de Tierras) de recono-
cer las t ierras ancest rales cimarronas del 
Municipio Veroes,  Est ado Yaracuy (abri l  del 
2005),  como t ierras de propiedad colect iva 
de est a comunidad af rodescendient e.

De estos avances pasamos a nuest ra propues-
ta para la Reforma Const it ucional,  a t ravés de 
marchas,  movil izaciones,  encuent ros con los 
medios,  donde presentamos el siguiente t exto:

LA PROPUESTAAFRODESCENDIENTE PARA LA 

REFORMA CONSTITUCIONAL

Considerando que la const i t ución de la Repú-

bl ica Bol ivar iana de Venezuela def ine nuest ra 

sociedad como plur icul t ural  y mul t iét nica,  en 

un Est ado de j ust icia,  t eniendo est e Est ado en 

consecuencia,  ent re sus deberes,  f or t alecer  la 

unidad nacional  en la diversidad,  asegurando la 
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vigencia de los derechos humanos y las l iber t a-

des f undament ales sin ningún t ipo de discr imi-

nación para los grupos sociales exist ent es;

Tomando en consideración que el  Est ado venezo-

lano reconoce y garant iza los derechos colect ivos 

de los pueblos y comunidades sobre las t ier ras 

que ocupan ancest ralment e,  y que así permit e 

el  desarrol lo,  promoción y f or t alecimient o de 

las diversas ident idades,  t radiciones y cul t uras 

de los pueblos y comunidades que conf orman la 

sociedad venezolana,  sus práct icas de manej o 

de la biodiversidad;

Se propone:

1.  Reconocer  en el  preámbulo de la Const i t u-

ción el  apor t e decisivo de los y las af r icanas 

y sus descendient es en el  proceso de inde-

pendencia de Venezuela y en la const rucción 

de la sociedad venezolana a lo largo de sus 

dist int os per íodos hist ór icos.

2.  Abr i r  un capít ulo dedicado a los Af rodes-

cendient es que diga lo siguient e:  CAPITULO 

“ XX” .  DE LAS COMUNIDADES y COLECTIVOS 

AFRODESCENDIENTES.

- El  Est ado reconocerá la exist encia de los 

colect ivos y comunidades af rodescendien-

t es,  su organización social ,  pol ít ica y eco-

nómica,  sus cul t uras,  usos y cost umbres,  

idiomas y rel igiones,  las práct icas t radi-

cionales de salud,  producción y la propie-

dad colect iva e int elect ual ;  así como su 

hábi t at  y derechos sobre las t ier ras que 

ancest ral  y legendar iament e ocupan.  Así 

mismo El  Est ado reconoce los apor t es mo-

rales,  pol ít icos,  cul t urales,  sociales,  eco-

nómicos,  espir i t uales,  t ecnológicos que 

las y los af rodescendient es sumaron e in-

corporan a la const rucción de la sociedad 

venezolana.

- El  Est ado respet ará,  promoverá y pro-

t egerá los conocimient os y las práct icas 

t radiciones y ancest rales de las y los af ro-

descendient es en lo rel igioso,  en la salud,  

en lo ambient al ,  en la producción,  en lo 

creat ivo e int elect ual  y demás ámbit os 

del  quehacer  humano que le es propio a 

est as comunidades.

- El  Est ado reconoce la t ier ra de las comu-

nidades af rodescendient es como t ier ras 

comuneras para el  desarrol lo sust ent able,  

las cuales no serán t ransf er idas a ent es ni  

personas pr ivadas.

- El  Est ado f oment ará el  respet o,  la promo-

ción y la di f usión de las mani f est aciones 

cul t urales propias de las comunidades 

af rodescendient es,  est ableciendo meca-

nismos para la prot ección de la ident idad 

cul t ural  y la biodiversidad en el  marco de 

la int ercul t ural idad.

- El  Est ado garant izará el  pleno ej ercicio de 

los derechos const i t ucionales individuales 

y colect ivos de las y los af rodescendient es 

y sus comunidades,  así como su inclusión 

en el  cont ext o de las pol ít icas públ icas 

para lograr  la igualdad de opor t unidades 

y condiciones necesar ias para su desarro-

l lo económico,  social ,  educat ivo,  cul t ural  

y pol ít ico.  Del  mismo modo el  Est ado ga-

rant izará la par t icipación pol ít ica de los 

af rodescendient es,  y su represent ación 

en la Asamblea Nacional  y en los cuerpos 

del iberant es de las ent idades f ederales y 

locales,  conf orme a la ley.

Lament ablement e la Reforma Const it ucional 
no fue aprobada por el  pueblo venezolano,  t al  
vez por el  exagerado art iculado que colocaron 
en la reforma los diput ados bol ivarianos,  sa-
cando por supuest o las proposiciones af ro para 
colocar la de el los,  además desde el punt o de 
vist a de la est rat egia comunicacional fue exa-
geradament e mala.  Así fue ese proceso,  sin 
embargo eso no nos quebrant ó y pasamos a 
una segunda ofensiva:  las leyes orgánicas.

Los avances en la inserción del tema 

afro en las leyes orgánicas

Era necesario seguir bat al lando para conquis-
t ar espacios j urídicos para t ener fundament os 
legales para avanzar en el  reconocimient o de 
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nuest ra af rodescendencia.  Uno de los sect ores 
más est rat égicos para acabar el  racismo es el  
aparat o educat ivo.  De ahí que el  primer paso 
fue haber logrado un Decreto Presidencial 

para la Prevencion y la Eliminacion del Ra-
cismo en el Sistema Educativo.  Est e decret o,  
propuest o por el  movimient o af rovenezolano,  
fue impulsado por el  Minist ro de Educación 
para el  año 2005,  el  af rodescencient e Arist o-
bulo Ist uriz.  Est e cont ext o permit ió avanzar 
para que en la discusión de la Nueva Ley de 
Educación se lograra incluir varios art ículos 
sobre las y los af rodescendient es en el  año 
2009.  Es bueno recordar que ya previament e 
en la propuest a curricular y en la redimensión 
de la Dirección de Int ercult ural idad ya había-
mos ganado algunos espacios.

Onís Chourio,  ref ir iéndose a est a vict oria,  ex-
presa:

“ Se hizo necesaria la organización y unif ica-
ción de esfuerzos l levados a cabo por un colec-
t ivo que apunt ara a la inclusión y visibi l ización 
de los pueblos y comunidades af rovenezolanas 
en una innovadora Ley Orgánica de Educación 
que expresa en su art ículo 6: . . :

a) Promueve la int egración cult ural  y educat i-
va regional y universal de los pueblos,  lat i-
noamericanos caribeños,  indígenas y af ro-
descendient es” .

b) “ Desde una concepción de la int egración 
que privi legia la relación geoest rat égica 
con el  mundo,  respet ando la diversidad 
cult ural” ….

 (Chour io,  Onis (2010):  mimeograf iado)

Ot ra ley de vit al  import ancia,  ganada al calor 
de la presión y de las luchas,  donde se reco-
nocieron a las y los af rodescendient es,  fue la 
Ley de la Juvent ud.

Ahora est á en t rámit e la Ley Cont ra la Discri-
minación Racial  -previst a en la act ual Const i-
t ución-,  que fue aprobada en primera discu-
sión en mayo del 2011 y se espera la segunda 
discusión para su aprobación en el  segundo 
semest re del año.

Prioridades del movimiento social 

afrodescendiente en Venezuela:

Primera prioridad: “contarnos”, saber cuán-
tos somos,  dónde estamos y cómo estamos.  Se 
t rata de la inclusión en el Censo 2011,  ya que 

la misma dará un resultado sobre exclusión, 
pobreza, salud,  de las comunidades af rodes-
cendientes.  Estos datos cuantitavos debemos 
t ransformarlos en cualit at ivos para incidir en 
las polít icas públicas y erradicar planif icada y 
consensuadamente la pobreza hist órica y es-
t ructural a que hemos sido somet idos por más 
de cuat ro siglos

Segunda prioridad: educación,  incorporar 
a nuest ras comunidades al sist ema educat ivo 
escolar y elevar la t asa de escolarización a su 
máxima expresión.  Por ot ro lado incorporar 
los aportes af ricanos en el sist ema curricular 
desde la educación inicial,  preescolar,  básica,  
diversif icada y universit aria.

Tercera prioridad: seguir profundizando en 
las leyes orgánicas pendientes como la Ley de 
Cult ura donde ya se han hecho las propuestas 
al respecto.  Pero además de cult ura,  t odas las 
leyes pendientes para discut ir en la Asamblea 
Nacional a lo largo del año 2011.

Cuarta prioridad:  la puesta en práct ica del 
Plan de Acción de Durban.  Se t rata de la Ter-
cera Conferencia Universal cont ra el racismo,  
organizada por la ONU y realizada en Durban,  
Sudáfrica,  el mes de sept iembre del año 2001.  
De allí se desprendió el plan de acción universal 
cont ra el racismo para lo cual se compromet ió 
nuest ro país.  Para la implementación de este 
plan de acción debe crearse un Comité Nacio-
nal.  En segundo lugar t ransversalizar el t ema 
racial a t odas las instancias gubernamentales.  
En t ercer lugar,  crear el decenio de los pueblos 
af rodescendientes.

Quinta prioridad: la creación de espacios 

públicos institucionales desburocratizados, 
descentralizados y desconcentrados,  para ca-
nalizar las demandas sociales,  económicas,  cul-
t urales,  salud,  t ierra,  t ecnología,  ent re ot ros 
aspectos del desarrollo int egral de las comuni-
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El proceso const it uyent e que se vivió en Bol i-
via en los años 2006-2009 permit ió el  recono-
cimient o del pueblo af ro,  hist óricament e invi-
sibi l izado y excluido.  Est o ha sido un avance 
import ant e pero no suf icient e pues ahora los 
af ros esperan que se hagan real idad las accio-
nes af irmat ivas en el  marco del Est ado pluri-
nacional.

El pueblo af robol iviano es uno de los menos 
est udiados y relat ivament e poco conocidos en 
el  cont inent e.  Est a invisibi l ización,  ese “ sen-
t imient o de no exist encia”  de la que habló 
Frant z Fanon,  ha sido un obst áculo para consi-
derarlo como suj et o con derechos.

La “ carencia de dat os est adíst icos correspon-
dient es se conviert e en un problema grave ya 
que los grupos ´ invisibles´  quedan excluidos 
o marginados de la vida públ ica y de los pro-
gramas que t ienen como el f in combat ir la 
pobreza y que adj udican recursos para t ales 
áreas como la salud públ ica,  educación,  vi-
vienda,	 trabajo”,	 señala	 Bogumiła	 Lisocka-
Jaegermann,  profesora e invest igadora en la 
Facult ad de Geograf ía y Est udios Regionales 
de la Universidad de Varsovia. 1

1	 	Bogumiła	Lisocka-Jaegermann,		Los af rodescen-

dient es en los países andinos.  El  caso de Bol ivia,  

Varsovia,    Revist a del  CESLA,  Vol  1,  num 13,  2010,  

Uniwersyt et  Warszawski,  p.   317-3

Bolivia:  Se ha avanzado pero 
aún falta m ucho por hacer

Eduardo Tamayo G.

No hay est adíst icas conf iables sobre el  número 
de af robol ivianos.  Se est ima,  no obst ant e,  que 
const it uyen el  1 por cient o de la población 
bol iviana de acuerdo a cálculos del censo del 
2001.   Sin embargo,  el  asambleíst a por el  es-
caño especial  del pueblo af robol iviano,  Jorge 
Medina,  considera,  que en esa ocasión fueron 
invisibi l izados y espera que en el  próximo cen-
so,  previst o para el  2012,  el  Inst it ut o Nacional 
de Est adíst ica int roduzca el  crit erio de aut oi-
dent if icación y se pueda t ener dat os cercanos 
a la real idad.

Sea cual fuere su número,  lo ciert o es que 
los af robol ivianos y af robol ivianas viven des-
de hace cient os de años en los municipios de 
los Yungas,  zona subt ropical y selvát ica del 
depart ament o de la Paz,  pero t ambién se los 
encuent ra en ciudades como La Paz,  Cocha-
bamba y Sant a Cruz.

Los primeros af ricanos l legaron a Bol ivia en el  
siglo XVI,  posiblement e por las vías de Pana-
má-Perú y la de Buenos Aires,  en cal idad de 
mano de obra esclava a las minas de plat a de 
Pot osí,  que,  j unt o a ot ras,  “ est imularon el  de-
sarrol lo europeo y hast a puede decirse que lo 
hicieron posible” ,  a decir de Eduardo Galea-
no.  Se est ima que hacia 1611 hubo 6000 escla-
vos negros y mulat os t rabaj ando en las minas.

dades af ro con sus especif icidades.

Sexta prioridad,  discut ir el modelo de socie-
dad a const ruir denominado Socialismo del Si-
glo XXI,  que para nosot ros debe t ener sus bases 

en una propuesta afroindígena.  La const ruc-
ción del Estado comunal baj o la concepción de 
los Cumbes como experiencias hist óricas para 
las comunidades af rodescendientes.
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Según el economist a bol iviano Juan Angola 
Macondo2 por lo menos durant e t res siglos los 
af robol ivianos t rabaj aron en la Casa de la Mo-
neda que acuñaba monedas de plat a pero t am-
bién se los empleaba en el  t ransport e de las 
mismas y en general de los minerales.  Ot ros 
en cambio fueron esclavizados en los ingenios 
azucareros.

Tant o en las act ividades mineras como en las 
agrícolas fueron somet idos a la más cruel ex-
plot ación y a los t rat os más inhumanos.  Desde 
que nacían eran considerados como obj et os a 
los cuales se les negaba t odo derecho como el 
más element al de conservar su idioma y sus 
nombres.  En est e cont ext o,  “ se les obl igó a 
asumir los nombres o apel l idos de sus propie-
t arios marcándoles la piel  con f ierro candent e 
cada vez que cambiaban de pat rón” . 3

Por est a misma época (a part ir de 1575),  co-
mienzan a l legar los primeros af ricanos a las 
haciendas del sect or de los Yungas donde son 
obl igados a cult ivar coca y product os t ropica-
les (cít r icos,  caña de azúcar y sobre t odo el  
arroz) que abast ecían el  mercado int erno de 
la época.

La noche para el  pueblo af robol iviano ha sido 
demasiado larga.   Si bien la primera Const it u-
ción bol iviana de 1826 incluyó la abol ición de 
la esclavit ud,  años más t arde,  por presión de 
los hacendados,  ést a volvió a ser rest it uida,  
y duró hast a 1851,  año en que se puso punt o 
f inal a la esclavit ud.

“ Nuest ra presencia hist órica est á en los Yun-
gas,  pero post eriorment e hubo las migracio-
nes,  a part ir de los 80 sal ieron muchos j óvenes 
a las áreas urbanas y eso ha permit ido que se 
l leve la cult ura,  porque la cult ura es movible y 
t ambién se t ransforma,  no es est át ica,  y t am-
bién t raj eron la música sobre t odo la saya y 
nos conocen por el lo,  porque saben que los 

2  Ent revist a en Radio Zapat ist a,   
 ht t p: / / radiozapat ist a.org/ ?p=3441

3  María Mart ínez Mit a,  Impact o del pueblo af robo-
l iviano en el  reconocimient o de sus derechos huma-
nos en el  proceso const it uyent e de Bol ivia,  Universi-
dad Andina Simón Bolívar sede Ecuador,  2008.

af ricanos vivimos en las yungas por la músi-
ca” ,  señala Juan Angola Macondo,  president e 
de la Fundación de Af rodescendient es “ Pedro 
Andaverez Peralt a”  (FUNDAFRO).

La sit uación de discriminación,  racismo y ex-
clusión impulsó a los af robol ivianos a organi-
zarse y a formular demandas en relación al  
Est ado y a la sociedad.  Un primer paso en est a 
dirección lo dieron en 1988 con la conforma-
ción del Movimient o Cult ural  Saya Af robol ivia-
no (MOCUSABOL) que fort aleció su ident idad 
y permit ió visibi l izar la presencia af ro en Bo-
l ivia que ha sido ignorada por mucho t iempo.  
Post eriorment e crearon ot ras organizaciones,  
como el Cent ro Af robol iviano para el  Desarro-
l lo Int egral Comunit ario y FUNDAFRO.

Una de las formas de lucha -y quizá la fun-
dament al- de los af ro bol ivianos han sido sus 
expresiones cult urales,  y específ icament e la 
saya (música y danza) que ha permit ido que 
los bol ivianos y el  mundo conozcan que el los 
exist en y que “ son una et nia viva dispuest a a 
aport ar al  desarrol lo del país” . 4

La conmemoración,  en 1992,  de los 500 años 
de la l legada de los españoles a América im-
pulsó las luchas del pueblo af robol iviano.  
Luego vino un periodo en que une su cont in-
gent e a ot ras fuerzas sociales que se oponen 
al proyect o neol iberal y privat izador que se 
apl icó despiadadament e en Bol ivia.  El t r iunfo 
del president e indígena Evo Morales en 2006 
y el  proceso const it uyent e abrió un escenario 
favorable para ser reconocidos con plenos de-
rechos y en igualdad de condiciones.

“ En el  proceso de la Asamblea Const it uyent e 
hemos logrado varias conquist as” ,  señala Jor-
ge Medina.  Y agrega:  “ est e proceso ha permi-
t ido que el  pueblo af robol iviano,  a t ravés de 
su lucha,  de su reivindicación cult ural ,  social  
y polít ica pueda lograr la inclusión en el  nuevo 
t ext o const it ucional,  nosot ros est amos inclui-
dos en el  art ículo t res,  nosot ros t enemos un 

4	 ALAI,	Afroamericanos:	Buscando	raíces,	afirman-
do ident idad” ,  serie Aport es para el  Debat e No.  4.  
ht t p: / / alainet .org/ act ive/ 1008
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“ Para nosot ros,  el  año de la af rodescenden-
cia t iene que y debe convocar e int erpelar 
absolut ament e al  conj unt o de la sociedad 
ecuat oriana,  porque a propósit o de est a 
proclamación no vamos a ir est ableciendo 
ghet t os que nos hagan perder la perspect i-
va de unos derechos,  de unas obl igaciones 
y de algunas oport unidades que t enemos 
como ciudadanos.   El año de la af rodescen-
dencia,  así como el plan cont ra el  racismo 
o est a ut opía de sociedad int ercult ural ,  
no son t emas de af roecuat orianos,  de in-
dígenas o de mont ubios solament e,  t ienen 
que involucrar al  conj unt o” .   Así habla el  
ant ropólogo Oscar Chalá Cruz,  mil i t ant e 
af roecuat oriano de largo recorrido y act ual 
Gerent e del Plan Cont ra el  Racismo impul-
sado desde el Minist erio Coordinador de Pa-
t rimonio,  quien sost uvo con ALAI el  diálogo 
que sigue a cont inuación.

Entrevista a Oscar Chalá

Ecuador:  
Cam ino a la 
autodefinición

ALAI

art ículo específ ico,  el  32,  además 
el art ículo 102 y el  art ículo 395.  
Creo que es un logro muy grande 
para nosot ros como part e del Es-
t ado bol iviano,  como ciudadanos 
y ciudadanas con t odos los dere-
chos en una comunidad,  derechos 
individuales y por supuest o los de-
rechos colect ivos,  la presencia de 
nosot ros en el  nuevo t ext o cons-
t it ucional hace que t engamos una 
represent at ividad en la Asamblea 
Legislat iva y en municipios t am-
bién” .

¿Ha mej orado la sit uación de los 
af ros en el  gobierno de Evo Mora-
les?,  le pregunt amos a Medina.  Y 
ést e cont est a:  “ Desde t odo punt o 
de vist a,  t enemos visibi l idad,  hay 
presencia del pueblo af robol iviano,  
evident ement e se est án haciendo 
algunas acciones af irmat ivas,  pero 
fal t a mucho por hacer,  pero creo 
que hemos empezado el camino 
correct o,  ya Bol ivia sabe que hay 
que t rabaj ar por esa población,  y 
bueno nosot ros est amos para el lo,  
hay que t rabaj ar en los t emas so-
ciales” .

Ent re las acciones af irmat ivas que 
los af robol ivianos/ as plant ean est á 
que el  Est ado plurinacional elabo-
re,  con su part icipación,  un plan 
de acción que incluya los derechos 
al  t rabaj o,  la educación,  crédit os,  
planes de vivienda,  inf raest ruct ura 
y prot ección del medio ambient e.  
Demandan a la Asamblea legislat i-
va que declare el  23 de sept iembre 
como “ el  Día del Pueblo y la Cult u-
ra Af robol iviana” ,  en conmemora-
ción de la fecha en que se abol ió 
la esclavit ud,  al lá por el  año 1851.  
Pide,  por úl t imo,  que el  Est ado de-
sarrol le programas de ident if ica-
ción (en el  próximo censo de 2012) 
y prot ección de los t errit orios don-
de habit an ancest ralment e.
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- Est amos en el  año dedicado por  Naciones 

Unidas a la af rodescendencia.   ¿Cómo ha 

repercut ido est a proclama en Ecuador,  

cuya Const i t ución habla de un Est ado plu-

r inacional  e int ercul t ural?

En Ecuador planteamos que no es un t ema de 
celebrar un año a propósit o de hacer un mo-
numento de la esclavit ud.   Nosot ros decimos 
que los af rodescendientes somos el result ado 
de un sist ema de esclavización y en t anto eso,  
la esclavit ud no es una cuest ión consustancial  
o natural a los af rodescendientes.   Entender 
ese proceso de t raslado masivo y coercit ivo de 
mil lones de af ricanos esclavizados es que nos 
permit e dar el contexto del cómo se dan las 
art iculaciones en los dist int os países de lo que 
hoy son las Américas,  de la población af rodes-
cendiente,  en este caso los af roecuatorianos.   
En esta perspect iva,  la esclavización de mil lo-
nes de af ricanos sirvió de caldo de cult ivo para 
la “ int egración”  de esta población en condicio-
nes de absoluta desigualdad y exclusión desde 
la const it ución de los Estados nacionales.

Nosot ros vemos el año int ernacional de la af ro-
descendencia como una import ant e vent ana,  
una oport unidad,  para que en cada uno de los 
países,  a t ravés de sus correspondient es go-
biernos,  se impulse una serie de acciones que 
van hacia la reparación,  la visibi l ización y la 
inclusión real a t ravés de polít icas públ icas fo-
cal izadas.   En nuest ro caso hacia los af roecua-
t orianos.   Est o es,  para que en el  marco de lo 
que dice la Const it ución de la Repúbl ica,  en 
el  marco de lo que señala el  Plan Nacional de 
Desarrol lo para el  Buen Vivir,  en el  marco de 
los obj et ivos de desarrol lo del milenio,  en el  
marco de una polít ica públ ica que en Ecuador 
se ej ecut a desde el 28 de sept iembre de 2009,  
que es el  Plan Plurinacional para El iminar la 
Discriminación Racial  y la Exclusión Ét nica y 
Cult ural ,  podamos efect ivament e abrir est a 
vent ana para que el  gobierno,  con la part i-
cipación prot agónica de las organizaciones 
af roecuat orianas,  implement emos a caba-
l idad est e plan cont ra el  racismo,  para que 
le dé sost enibil idad.   Infel izment e,  las cif ras 
of iciales señalan grandes brechas de desigual-

dad,  de inequidad y de exclusión del pueblo 
af roecuat oriano,  y que se expresa en insuf i-
cient e acceso a educación,  a salud,  a empleo 
digno y bien remunerado,  ent re ot ras expre-
siones de racismo,  discriminación y exclusión 
que caract erizan a la sociedad ecuat oriana.

Ent onces,  dent ro del marco de la Const it u-
ción,  los af roecuat orianos señalamos que no 
es posible la const rucción del Est ado plurina-
cional de derechos y de j ust icia e int ercult ural  
sin que se combat an de manera radical est as 
grandes brechas que se expresan a nivel so-
cioeconómico,  cult ural… Mient ras haya racis-
mo,  mient ras el  conj unt o de la sociedad ecua-
t oriana siga viviendo de espaldas y con miedos 
a las diversidades y sus cult uras,  ent onces no 
va a ser posible la const rucción del Est ado plu-
rinacional y una sociedad int ercult ural  como 
proyect o polít ico y proyect o de vida para el  
buen vivir,  lo que para nosot ros en la f i loso-
f ía af rodescendient e sería el  Ubunt u:  es decir,  
aquel lo que t ú haces me afect a a mí y lo que 
me afect a a mi nos afect a a t odos.

- ¿Est á posicionado est e t ema en el  seno del  

pueblo af roecuat or iano?

Infel izmente esa proclama no es suf iciente-
mente conocida por el conj unto del pueblo 
af roecuatoriano.   Hay un sector que la cono-
cemos y es en esa medida que estamos bus-
cando un relacionamiento primero para hacer 
acciones conj untas,  comunes,  desde la so-
ciedad af roecuatoriana,  y desde la sociedad 
af roecuatoriana se está impulsando y apoyando 
una propuesta que viene desde la CODAE (Cor-
poración de Desarrollo AfroEcuatoriano),  que 
viene desde el Minist erio Coordinador del Pa-
t rimonio,  que coordina el Plan cont ra el racis-
mo, para que,  primero,  el gobierno del Ecuador 
asuma como propia esta declaratoria para los 
af roecuatorianos.   Que haya un compromiso 
del gobierno y del Estado para con este año.

Est amos buscando que haya una declarat oria 
no solament e de t ipo polít ico sino de carác-
t er práct ico,  a t ravés del cual el  gobierno del 
Ecuador proponga el diseño del decenio del 
pueblo af roecuat oriano,  como gobierno ecua-
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t oriano.   Y que eso,  a la vez,  con ot ros gobier-
nos se proponga a nivel int ernacional el  dece-
nio de los af rodescendient es,  pero superando 
las def iciencias regist radas respect o a lo que 
se hizo con los pueblos indígenas.   Solament e 
en esa medida es que t endrá relevancia est a 
proclama de Naciones Unidas.

Lo ot ro es que nosot ros decimos que no t ene-
mos por qué fest ej ar,  ni hacer ot ro t ipo de fes-
t ej o alrededor de eso,  en t ant o no haya repa-
raciones para los pueblos af rodescendient es,  
t omando en consideración que el  act o j urídico 
de la abol ición de la esclavit ud no signif icó 
para nosot ros sino el  quedarnos con una mano 
delant e y ot ra mano det rás,  desprovist os ab-
solut ament e de los medios de producción,  en 
t ant o la abol ición dij o son “ l ibres” ,  pero a 
quienes hicieron las reparaciones,  a quienes 
hicieron las indemnizaciones,  fueron a los es-
clavizadores.   Y al l í deviene en que a los af ro-
descendient es,  el  rest o de la población nos 
exige que seamos organizados,  que nos supe-
remos,  cuando desde el inicio no t uvimos las 
herramient as,  los medios y las oport unidades 
en pie de igualdad para est ar a la par con el  
rest o de poblaciones diversas.   

Es por eso que,  atado a la declaratoria del 
decenio o con recursos para el decenio en el  
Ecuador para af roecuatorianos,  nosot ros deci-
mos que se deben implementar de manera sos-
t enida acciones af irmat ivas:  en el empleo,  en 
el acceso a salud y educación,  pero t ambién 
hasta en unas acciones simbólicas,  af irmat ivas,  
pero efect ivas,  por ej emplo el establecimiento 
de cupos –a mi me parece gravísimo que es-
t emos hablando de cupos y no de igualdad de 
oportunidades- por ej emplo para la carrera di-
plomát ica en Cancil lería,  pues en la hist oria de 
ésta es ciert o que han exist ido nombramientos 
polít icos para el servicio exterior,  pero no hay 
af roecuatorianos de carrera;  entonces estamos 
buscando esos “ cupos” ,  como una exigibil idad 
de cumplimento de derechos.

Asimismo, que se establezcan cupos para es-
t udios de postgrado;  cupos para estudios de 
t ercer nivel;  que se haga la ent rega de t ierras 
y t errit orios ancest rales af roecuatorianos de 

manera perentoria,  porque estamos viviendo,  
como en el pasado,  desplazamientos en t errit o-
rios propios ancest rales como el caso del nort e 
de Esmeraldas.   Y desplazamientos por t emas 
de violencia,  por t emas de grandes intereses 
económicos de carácter nacional e int ernacio-
nal,  como las mineras,  las palmicult oras,  las 
camaroneras,  et c.   O en inst it uciones del Esta-
do como FFAA y Policía Nacional,  en las cuales 
es ciert o que existe gran número de hombres 
y muj eres af rodescendientes en la t ropa,  pero 
queremos que haya t ambién of iciales.   Es un 
t ema de oportunidad y ej ercicio de derechos.

Los af roecuat orianos somos ecuat orianos como 
cualquier ot ro y defendemos,  reivindicamos y 
exigimos el  respet o a las diversidades.   En so-
ciedades racial izadas,  en sociedades coloniza-
das aún,  como la ecuat oriana,  debemos hacer 
grandísimos esfuerzos por desechar t odas es-
t as práct icas coloniales que persist en y que se 
expresan a t ravés de las cif ras de condiciones 
de vida,  de expresiones económicas,  sociales,  
que se mant ienen como brechas en nuest ra 
sociedad diversa.

- Decías que es impor t ant e que haya un pro-

t agonismo de las organizaciones af roecua-

t or ianas.   ¿Qué nos puedes señalar  respec-

t o a su proceso organizat ivo?

Los af roecuat orianos por aut o-ident if icación,  
o los negros como nos l laman los ot ros -con 
lo que no est amos de acuerdo-,  est amos en 
un proceso de def inición y aut odet erminación 
de lo que queremos ser;  y queremos que el  
rest o,  t ant o desde la sociedad civi l ,  como de 
la sociedad polít ica,  nos respet en.   Para que 
nos respet en est amos impulsando el conoci-
mient o de lo que somos y de lo que hemos 
aport ado en el  pasado y en el  present e.   En 
ese imaginario social  ecuat oriano siempre han 
dicho que,  más o menos,  nosot ros somos un 
amasij o de personas desart iculadas y desorga-
nizadas.   A veces decimos que eso ha sido una 
vent aj a hast a para que no nos agarren como 
una moda,  pues hemos t enido unos procesos 
aut ónomos de ir generando conciencia crít ica,  
pensamient o y propuest as.   Esas propuest as,  
desde la sociedad organizada af roecuat oriana 
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sobre t odo,  han sido de alguna manera con-
geniadas con propuest as desde la CODAE,  por 
ej emplo,  que es la encargada desde la inst it u-
cional idad públ ica para generar y hacer segui-
mient o de polít ica públ ica.  

En esa medida exist en problemas,  lo recono-
cemos.   Exist en debil idades,  lo reconocemos.   
Pero eso es part e del proceso de ir caminando,  
y en esa perspect iva hay import ant es avances 
sobre t odo de procesos organizat ivos de muj e-
res af roecuat orianas,  hay procesos organizat i-
vos desde el sect or rural .   En la Const it ución 
del ‘ 98,  para que aparezcan por primera vez 
los derechos colect ivos de nacional idades y 
pueblos,  ent re esos el  af roecuat oriano o los 
negros como nos decían en esa época,  se plan-
t earon los derechos colect ivos como una pro-
puest a que venía sobre t odo del sect or rural .

En la act ual Const it ución vigent e,  no habría 
sido posible incluir los derechos colect ivos y 
el  reconocimient o como pueblos,  si no hubie-
se exist ido la movil ización para presionar a la 
Asamblea Nacional Const it uyent e;  no habría 
sido posible que se avance hacia la propues-
t a de los consej os de la igualdad -nosot ros 
decimos los consej os para la equidad-,  sin la 
part icipación social  del pueblo af roecuat o-
riano.   No sería posible la exist encia de est e 
Plan Plurinacional cont ra el  Racismo sin esa 
part icipación prot agónica de la sociedad civi l  
organizada.   Y aquel lo siempre en el  reconoci-
mient o de que el  conj unt o de la sociedad or-
ganizada af roecuat oriana no est á ent erada de 
est as propuest as.   Est os son procesos de cons-
t rucción y eso es lo rico,  el  valor agregado.

Para nosot ros el  proceso const it uyent e no ha 
t erminado,  ahora es lo más duro,  cuando por 
ej emplo t enemos present ado como pueblo,  a 
t ravés de la CODAE,  la ley de derechos colect i-
vos del pueblo af roecuat oriano,  en donde j us-
t ament e est amos proponiendo el modelo de 
gest ión para caminar ent re los diversos,  hacia 
la const rucción de la sociedad plurinacional e 
int ercult ural .   En esa medida es que est amos 
t rabaj ando y eso no se hace solos.   Hay avan-
ces import ant es,  hay diálogos import ant es,  
hay procesos organizat ivos import ant es,  reco-

nociendo la dif icul t ad de esos procesos.

No exist e la unidad al  int erior del pueblo 
af roecuat oriano y ese no es el  obj et o.   Lo rico 
de la const rucción de sociedades plurales es 
que haya diversidad de pensamient o,  de ac-
ción y de t odo,  y dent ro de eso ver cuáles son 
los element os y las acciones que nos j unt an,  
que nos unen.   Vale decir que uno de los efec-
t os no siempre perniciosos de ese proceso de 
esclavización,  fue que desde el inicio proce-
díamos de dist int as naciones y la reconst ruc-
ción que hicimos en est as nuevas ident idades 
y cult uras,  acá en las Américas,  fueron unos 
procesos de dar y t omar,  de t amizarlos y de 
const ruir ident idades propias,  la ident idad 
como pueblo.   En esa medida est amos t raba-
j ando,  que no les l lame la at ención que no 
haya unidad.   No est amos,  desde mi punt o de 
vist a,  buscando la unidad absolut a del pueblo 
af roecuat oriano,  eso no es posible en ningún 
pueblo,  porque eso est aría minando y escon-
diendo que en el  fondo t ambién exist en con-
t radicciones y exist en ot ras propuest as que 
hay que conocerlas,  hay que respet arlas,  por-
que así se const ruyen espacios democrát icos.

Dent ro de los conf l ict os y complej idades en 
los que est amos inmersos,  es imaginable ot ro 
mundo,  ot ra sociedad,  un nuevo país;  uno don-
de los pueblos reconozcan el pasado y t engan 
una visión del fut uro,  pero vivan plenamen-
t e el  present e.   Un mundo de het erogeneidad 
múlt iple,  donde los act ores sociales est án en 
act iva int eracción con su ambient e social  y 
nat ural  y puedan sat isfacer sus necesidades 
simból icas,  creat ivas y product ivas a part ir de 
la recreación de sus conocimient os,  en f in,  la 
gran ut opía de un mundo j ust o.

Efect ivament e,  est amos hablando de una ut o-
pía,  pero de una ut opía sensat a,  posible.   Lo 
absurdo es pensar que podamos disolver nues-
t ras ident idades,  nuest ras raíces,  para “ l legar 
a ser”  lo ot ro.   Por el  moment o,  est os esfuer-
zos son muy pequeños,  casi siempre aislados,  
a cont racorrient e.   Son,  quizás,  minúsculos fo-
cos de infección de ut opías.   Pero la infección 
podría propagarse,  y ¿quién sabe?,  t erminar 
mat ando a la modernidad t ecnocrát ica.
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Ignorando el aport e af ro-aborigen y ref ir ién-
dose a los inmigrant es europeos,  se dice po-
pularment e que el  germen de la sociedad uru-
guaya en su gran mayoría baj ó de los barcos.  

Con dolor debemos decir que t ambién de los 
barcos negreros.  

Pueblo af ricano t raído cont ra su volunt ad en 
forma cruent a,  secuest rados con dest ino a ser 
piezas de mercancía,  mano de obra grat uit a 
al  servicio de colonizadores que de est a forma 
hicieron fort unas incont ables con las que hoy,  
su descendencia cont inúa imponiendo poderío 
económico,  social  y cult ural .  

Si bien no hay cif ras exact as sobre las víct imas 
de las at rocidades comet idas en el  l lamado 
“ comercio t r iangular”  o sangrient o t ráf ico es-
clavist a ent re Europa,  Áf rica y América,  ex-
pert os est iman que ent re el  siglo XVI y XIX,  
un t ot al  de cien mil lones de personas fueron 
dest erradas.  Durant e el  t rasiego,  aproximada-
ment e la mit ad murió de enfermedades f ísi-
cas,  asesinados o de simple t r ist eza.

Un primer paso adelante

Act ualment e en Uruguay casi un diez por cien-
t o son af rodescendient es.  

Más de la mit ad viven baj o la l ínea de pobre-
za,  a igual t rabaj o se les paga t reint a y cinco 
por cient o menos y las más perj udicadas del 
colect ivo son las muj eres af ro,  predominant e-
ment e subempleadas o t rabaj adoras del sec-
t or domést ico.  Hay acent uada deserción edu-

Afrodescendientes del Uruguay 

La hora de ejercer  
ciudadanía efect iva

Susana Andrade

cat iva en infancia y adolescencia,  morimos en 
edades más t empranas,  rarament e se l lega a 
niveles universit arios y la represent at ividad 
en sect ores gubernament ales de relevancia 
polít ica es excepcional.  

Aún persist en desigualdades pues las desven-
t aj as son hist óricas y cinco veces cent enarias,  
sin embargo,  y a pesar de problemas operat i-
vos y de presupuest o ent re ot ros,  la adminis-
t ración progresist a puso en marcha una unidad 
de desarrol lo de la comunidad negra en la ca-
pit al  y una secret aría de la muj er af ro en lo 
nacional.  

El Plan Nacional cont ra el  Racismo y la Dis-
criminación,  en fase diagnóst ico y propuest as,  
l levado adelant e por los minist erios de Desa-
rrol lo Social  y  de Cult ura en el  Área de Dere-
chos Humanos ha concluido,  incluso en medio 
de crít icas de ciert a part e de la sociedad civi l  
af rodescendient e.  Iniciat iva inédit a a nivel 
de Gobierno de la cual damos lect ura posit iva 
esperando se t raduzca en acciones concret as.  
La propia act ividad y sus result ados son señal 
de que se reconoce la exist encia de la pro-
blemát ica discriminación en dist int os ámbit os 
y específ icament e el  racismo relat ivo al  color 
de la piel ,  a la ascendencia ét nica y al  t ema 
af ro en part icular,  dando cuent a de la preocu-
pación of icial ist a por los conf l ict os raciales y 
no sólo por combat ir diferencias universales 
ent re ricos y pobres.

El Est ado se ha compromet ido a incorporar en 
t odas las polít icas sociales la variable et nia-
raza y se ha int roducido en las encuest as de 
hogares del Inst it ut o Nacional de Est adíst ica 
(INE) y próximament e t ambién en el  Censo Na-
cional.Susana Andrade - At abaque - Espacio 609 (FA)
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Estar donde se toman las decisiones 

Así y t odo,  es hora de que los negros y fun-
damentalmente las negras af rodescendientes 
ej erzamos ciudadanía efect iva en t odos sus as-
pectos vinculados,  aspirando a ocupar lugares 
de responsabil idad polít ica como signo claro 
de pluralidad y democracia,  encarando f ranca-
mente a quienes pueden hacerlo posible.

Tendrán los sect ores part idarios,  oport unidad 
de posicionar a exponent es de est a part e de 
la ident idad uruguaya escondida y ninguneada 
por t ant o t iempo,  en el  próximo período elec-
t oral  ya lat ent e.  Demost rar la equidad apl i-
cándola en la int erna y que exist a una repre-
sent at ividad cabal de la negrit ud uruguaya en 
los plant eles candidat eables en lugares elegi-
bles y no de adorno en las l ist as para quedar 
bien con algún dist raído.  Si no est amos donde 
se t oman las decisiones -en ocasiones es solo 
opt ar por apl icar leyes y mecanismos ya exis-
t ent es- quedan nuest ros t emas a merced de 
act ores sin la debida sensibil idad e ignorant es 
hablando en t érminos de mil i t ancia af ro.  

Est os cambios se gest an en la cocina de las 
respect ivas f racciones y no deberían f lot ar en 
el  mero discurso.  Si se predica l ibert ad plena 
y somos rot undament e iguales,  hay que po-
nerlo en práct ica brindando sit ios de t rabaj o 
gubernament al j erarquizado a personas de la 
diversidad cult ural  ciudadana,  porque una de-
mocracia es pueblo.  De lo cont rario es como 
aquél que def iende la homosexual idad a me-
nos que se t rat e de un hij o o hij a,  y ent onces 
nos quedamos con la prédica vacía y demagó-
gica,  rest ringida al  moment o elect oral ist a.

Que no sea raro ver a un af ro en el  Gobierno.  

Permanecemos l i t eralment e corridos de la 
vida públ ica por sect ores dominant es que no 
t ienen ganas de compart ir ámbit os polít icos.

Somos una cant idad grande de población f ra-
guados en el  t rabaj o social  a fuerza de golpes.  
Algunos hast a con formación t erciaria aunque 
t al  cosa no podría ser un obst áculo reconoci-
das las dif icul t ades de acceso a la educación 

en la colect ividad af rouruguaya y los mot ivos 
est ruct urales de t al  oprobiosa desigualdad.

Para t ener las mismas oport unidades necesit a-
mos ser ayudados especialment e pues adole-
cemos de desvent aj as endémicas como grupo 
social .  Queremos ni más ni menos que gozar 
en la práct ica de los mismos derechos cívicos.  

Toda ot ra cosa será l imosna.  

La propia esencia de la cooperación int erna-
cional es inj ust a aunque la ent endemos ac-
t ualment e necesaria.  Democrat ización de la 
pobreza,  cent ral ización de la riqueza;  génesis 
y consecuencias para la comunidad af rodes-
cendient e.  

¡Qué t ít ulo para un seminario!

Más al lá de mi corazón a la izquierda,  es duro 
enf rent ar la comprensión lent a del problema 
específ ico y demoras en la inst rument ación de 
polít icas focal izadas.

Con el saludo a las muj eres por el Día de la Mu-
j er Afrolat ina,  Af rocaribeña y de la Diáspora,  
dej o un “ creo en mi Gobierno”  que no signif ica 
decir amén sin ref lexionar lo cual no aportaría,  
sino poniendo el hombro y discut iendo cons-
t ruct ivamente para dar y pedir lo mej or a una 
fuerza f renteamplist a que no puede,  aunque 
quiera,  resolver con urgencia t anta inj ust icia 
acumulada durante siglos en la sociedad.  

Muchas pregunt as hacen los organismos int er-
nacionales de Derechos Humanos y muchos 
son los compromisos cont ra el  racismo y la 
discriminación asumidos f rent e al  mundo en 
ot ras t ant as inst ancias.  Est ado y sociedad ci-
vi l  organizada debemos t rabaj ar para evacuar 
dichas int errogant es con acciones af irmat ivas 
indudables.  Oj alá podamos cont est ar cada vez 
con mayor cont undencia para que no exist an 
informes alt ernat ivos a los of iciales.  Eso t al  
vez sea cuando quienes t ienen la pot est ad de 
decidir,  act úen con volunt ad polít ica de lograr 
los cambios que la comunidad af rodescendien-
t e reclama en Uruguay.
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At ent os a revert ir el  proceso de marginal iza-
ción que se aut oal iment a y luchando por erra-
dicar el  síndrome de la exclusión,  que sea una 
palmaria verdad el  “ cabemos t odos”  en t iem-
pos venideros,  sin import ar si se declara o no 
algún Año de los Af rodescendient es como est e 
2011.  

“ En el  Brasil  republ icano del siglo 21 exist e 
la igualdad t an solo en el  papel de la Ley.   No 
hay efect ivament e igualdad de condiciones 
y de oport unidades.   La Repúbl ica brasileña 
no emancipó socialment e a mil lones de hom-
bres y muj eres negros sal idos del esclavismo.   
Desde el punt o de vist a const it ucional,  no 
t enemos discriminación.   En la Const it ución 
Federal ‘ t odos son iguales ant e la ley,  inde-
pendient ement e del sexo,  raza,  credo,  orien-
t ación sexual,  origen social ’ .   Sin embargo,  la 
desigualdad ent re negros y blancos se mant ie-
ne:  64% de los pobres y 70% de los indigent es 
brasileños son negros.   La discriminación ra-
cial  y el  prej uicio amplían las desigualdades 
sociales porque son reforzados por el  racismo,  
por el  machismo y la homofobia” .

Est a caract erización es de la Coordinación 
Nacional de Ent idades Negras,  Conen1,  que la 
emit ió al  expresar públ icament e,  en oct ubre 
2010,  su respaldo elect oral  a la act ual pre-
sident a Dilma Roussef f ,  precisando que est a 
post ura respondía a la necesidad de “ conso-
l idar los cambios de los úl t imos años,  ampliar 
las conquist as e impedir cualquier ret roceso 
en la af irmación de derechos sociales,  cult u-
rales,  polít icos y económicos” .

En las dos décadas y más del nuevo período 
const it ucional de Brasil ,  es el  gobierno de Luiz 
Inacio Lula da Silva el  que mayor eco se ha he-
cho de las demandas y propuest as levant adas 
por el  movimient o negro de ese país.   Si bien 
no fueron muchas,  ni a profundidad,  las medi-
das adopt adas en el  curso de sus dos períodos 
no dej an de t ener un caráct er t rascendent al 
porque de por medio se ha dado un recono-
cimient o por part e del Est ado de que el  país 
t iene una deuda hist órica con las poblaciones 
af robrasileña e indígena y que esa deuda debe 
ser pagada.

Uno de los mit os que las él it es brasileñas han 
logrado est ablecer respect o a la ident idad 
nacional es que en el  país exist e una “ de-
mocracia racial” ,  pues el  ent recruzamient o 
ét nico general izado habría est ablecido una 
vida en armonía sin conf l ict os o segregaciones 
por mot ivos raciales.   Cuando en real idad lo 
que se ha regist rado es un proceso hist órico 
sist emát ico para aniquilar a la población ne-
gra.   Tras la adopción de la Ley de la Tierra 
en 1850,  diversos “ est udios indicaban que en 

I gualdad Racial

Brasil:  Tím idos pasos 
im portantes

Osvaldo León

1 A Conen e as eleições de 2010,  1/ 10/ 2010

Est aremos aquí en carne o en espírit u para no 
cal lar est os t emas.

Una canción popular nuest ra dice así:  “ Áf rica 
dónde est á,  Áf rica dónde est á!  Lej os añora el  
negro a su t ierra nat al !  Áf rica est á en América 
y nunca morirá!  Dónde se encuent re un negro,  
Áf rica vivirá! ”  
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aproximadament e cien años la ‘ sangre negra’  
sería diluida en Brasil ” ,  expone el Coordinador 
General de Unegro,  Edson França2.

Según el Censo IBGE 2010,  la población negra 
en Brasil  l lega a cerca de 96.7 mil lones que 
equivale al  50.7% del t ot al .   Y la t erca real idad 
t ambién pone en evidencia que la segrega-
ción,  la violencia y la discriminación raciales 
son expresiones cot idianas,  profundament e 
arraigadas en el  ordenamient o social  prevale-
cient e3.   Por eso França acot a:  “ La él it e racis-
t a fue derrot ada en su proyect o de blanquea-
mient o,  pero cont inúa mat ando” .

Las secuelas de 350 años de esclavit ud per-
sist en y esa herencia “ que hoy se t raduce en 
la modal idad mas perversa de racismo exis-
t ent e en el  planet a –una especie de racismo 
disimulado que nunca se asume- es element o 
est ruct urant e de la desigualdad social .   No se 
puede hablar de combat e a la desigualdad sin 
el  enf rent amient o y la superación de esa he-
rencia maldit a” ,  precisa Doj ival  Vieira4.

Acciones afirmativas

Para responder a la agenda plant eada por el  
movimient o negro,  una de las primeras medi-
das del president e Lula l legó el  9 de enero de 
2003 con la sanción de la Ley 10.639,  que obl i-
ga a los est ablecimient os de educación pri-
maria incorporar discipl inas sobre la hist oria 
y cult ura af ricana y af ro-brasileña y el  papel 
de la población negra en el  proceso hist órico 
brasileño,  como crit erio de evaluación.   Sin 
embargo,  su implement ación se ha vist o l imi-
t ada,  principalment e por fal t a de compromiso 

de los gobiernos est aduales y municipales con 
la cuest ión racial .

Ant e est a sit uación,  a inicios de est e mes de 
j ul io,  la minist ra de la Secret aría de Polít icas 
de Promoción de la Igualdad Racial  de la Pre-
sidencia de la Repúbl ica (SEPPIR),  Luiza Ba-
rrios,  anunció que concent rará sus esfuerzos 
para que est a Ley no quede a merced de la 
volunt ad individual de secret arios de educa-
ción,  por lo que inst ó al  Minist erio de Educa-
ción para que adopt e las medidas necesarias 
para su cumplimient o,  siendo que a la fecha 
menos del 5% de las escuelas respet an la legis-
lación.   Además,  señaló que para el  efect o se 
propiciará la formación de profesores,  princi-
palment e de educación básica.

La SEPPIR fue creada el 21 de marzo de 2003,  
Día Int ernacional para la El iminación de la Dis-
criminación Racial ,  como un “ reconocimient o 
a las luchas hist óricas del Movimient o Negro 
Brasileño” .   Est a inst ancia asume como refe-
rencia polít ica el  programa “ Brasil  sin Racis-
mo” ,  que impulsa la implement ación de polí-
t icas públ icas en las áreas de t rabaj o,  empleo 
y rent a;  cult ura y comunicación;  educación;  
salud;  t ierras de quilombos,  muj eres negras,  
j uvent ud,  seguridad y relaciones int ernacio-
nales.

Luego de siet e años de t ramit ación en el  Par-
lament o,  el  20 de j ul io de 2010 ent ra en vi-
gencia la Ley 12.288 que inst it uye el  Est at ut o 
de la Igualdad Racial ,  con un mandat o que 
aborda numerosos t emas como educación,  
salud,  la cuest ión de las t ierras quilombolas,  
j ust icia,  seguridad,  cult ura,  ent re ot ros.   Ade-
más int roduce en el  ámbit o j urídico acciones 
af irmat ivas para avanzar en la promoción de 
la igualdad racial  en el  mundo del t rabaj o,  en 
el  de las comunicaciones y de la ut i l ización de 
los medios de comunicación,  para la j uvent ud 
y ot ros sect ores afect ados por la discrimina-
ción y ot ras formas de int olerancia,  con énfa-
sis en la población negra.

Cabe precisar que durant e las negociaciones 
en el  Parlament o quedaron por fuera las cues-
t iones relacionadas a las cuot as para la po-

2 Proj et o pol ít ico da população negra (2),  
26/ 02/ 2008.  ht t p: / / conneb.org.br/ ?p=72

3 El “ Relatório Anual das Desigualdades Raciais no 

Brasil 2009-2010”  elaborado por el  Inst it ut o LAESER 
de la Universidad Federal de Rio de Janeiro,  da 
cuent a de manera muy det al lada de la persist encia 
y agravamient o de la desigualdad racial  en Brasil .  
ht t p: / / www.novo.af robras.org.br/ pesquisas/ relat o-
rio_2009-2010.pdf

4) Os Negros e a Ref orma Pol ít ica,  10/ 6/ 2011.  
ht t p: / / www.af ropress.com/ colunist asLer.asp?ID=882
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blación af ro-brasileña en la educación,  los part idos 
polít icos y el  servicio públ ico.   De hecho,  el  t ema 
de las cuot as ha sido obj et o de una agresiva campa-
ña mediát ica en cont ra,  art iculada por la Red Globo,  
la Folha de Sao Paulo,  Est adão y la revist a Vej a,  en 
combinación con las empresas que act úan en la edu-
cación.   Nada sorprendent e,  ent onces que,  a un año 
de aprobado,  el  Est at ut o de la Igualdad Racial  con-
t inúa siendo invisibi l izado,  cuando no rechazado,  en 
los grandes medios de difusión empresariales.

Si bien el  Est at ut o no fue aprobado como esperaba 
el movimient o negro,  en el  seno de ést e se reconoce 
que se t rat a de un primer paso import ant e para la re-
f lexión,  para pensar conj unt ament e con la sociedad,  
y que cont ribuye para la formulación del Proyect o 
Polít ico.   Sin desconocer que lo que hast a ahora se 
ha implement ado en el  país son medidas compensa-
t orias,  t ambién se reivindica que las polít icas de ac-
ciones af irmat ivas son una conquist a popular y que,  
por lo mismo,  el  desaf ío pasa por const ruir las.

En la present e coyunt ura,  precisament e,  el  movi-
mient o af ro-brasileño ha decidido involucrarse en 
el  debat e sobre la Reforma Polít ica,  con propuest as 
que pasan por la defensa de las acciones af irmat ivas 
como inst rument os de inclusión socio-racial .   En est a 
l ínea se encuent ra la Conen,  para la cual “ La reforma 
polít ica int eresa a la población negra,  principalmen-
t e porque el la est á subrepresent ada en las inst ancias 
polít icas brasileñas y est e moment o es especial  para 
profundizar el  debat e,  ref lexionar,  al t erar el  cuadro 
polít ico nacional y crear mecanismos legales y regu-
lat orios para ampliar la represent ación polít ica de 
negros y negras en las inst ancias municipales,  est a-
duales y federal” 5.   Act ualment e,  de los 513 dipu-
t ados en el  Parlament o,  43 son af robrasileños/ as,  y 
apenas uno hace part e de los 81 senadores que con-
forman la Cámara respect iva.

A la post re,  como recalcó en marzo pasado el presi-
dent e de la Comisión de Derechos Humanos y Legisla-
ción Part icipat iva (CDH),  senador Paulo Paim,  t odavía 
exist e mucho prej uicio ent re los brasileños,  a pesar 
de la creación de la Secret aría de Promoción de la 
Igualdad Racial  (Seppir) y de la promulgación del Es-
t at ut o de la Igualdad Racial .

5 O Moviment o Negro no debat e sobre a Ref orma Pol ít ica,  
13/ 07/ 2011

Presencia 
afr icana en 
Cent ro-
am érica, 
de 
rebeliones 
a avasalla-
m ientos

Miriam Miranda



julio 2011

31

El si lencio y olvido al  que hemos sido con-
denados en Cent roamérica los pueblos que 
poseemos una herencia af r icana,  es part e del 
f eudal ismo que impera en el  ist mo.   Desde la 
invisibi l ización hast a el  avasal lamient o,  han 
sido las pol ít icas de los Est ados cent roame-
r icanos,  que se han dist inguido en la hist or ia 
por su violencia y desprecio hacia los pueblos 
indígenas y negros.

Hast a la fecha no podemos señalar a ciencia 
ciert a el  número de af rodescendient es dado 
que en cr isol  racial  exist ent e en Cent roamé-
r ica,  gran part e de la población del  ist mo po-
see un bagaj e af r icano,  aunque usualment e 
niegan el  hecho.   Los af rodescendient es en 
Cent roamérica sobrepasamos los t res mil lo-
nes,  sin embargo los censos “ of iciales”  para 
inicios de est e siglo ref lej an un cuart o de mi-
l lón en el  ist mo;  ci f ra cuest ionable ya que 
solament e los garífunas en Honduras sobre-
pasamos los 250 mil ,  pero en el  úl t imo cen-
so nacional  real izado en el  año 2001,  fuimos 
reducidos a 50 mil .

La presencia af r icana se remont a al  arr ibo de 
los conquist adores a f inales del  siglo XV,  exis-
t iendo comunidades palanqueras de cimarro-
nes en Bayano,  Port obelo y Cerro de Cabra 
(Panamá) ya para el  año 1560.  En Honduras 
para 1590 arr ibaron a Olancho y el  Río Guaya-
pe t rescient os af r icanos dest inados a laborar 
en la minería.

La int roducción de esclavos provenient es de 
Áf r ica en los siglos XVI y XVII,  f ue alent ada 
por la explot ación minera,  además de asen-
t arse algunos af r icanos en ciudades ent re 
ot ras como Sant iago de los Cabal leros y Vi-
l la de la Gomera en Guat emala;  El  Realej o,  
San Fel ipe de Aust r ia,  Sant a María del  Aro,  y 
Abiert o en Nicaragua;  San Vicent e en El  Sal -
vador y la Puebla de los Pardos en Cost a Rica.

En el  siglo XVII se incorporaron t ant o af r ica-
nos como mulat os y zambos en las denomina-
das mil icias pardas al  servicio de la Corona 
de España;  organizadas para disuadir la re-
sist encia indígena y cont rarrest ar las incur-
siones de ingleses y pirat as.  La part icipación 

t ant o de negros,  mulat os y pardos en las mil i -
cias era remunerada y dot aba además de una 
exención de impuest os a las t ropas.

La aparición del pueblo Miskit o a mediados del 
siglo XVII,  product o del mest izaj e ent re indí-
genas Mayagna y náuf ragos af ricanos,  crea un 
nuevo capít ulo en la presencia de Áf rica en 
Cent roamérica.  Casi simult áneament e surge 
el  pueblo Garífuna en la isla de San Vicent e 
(Ant i l las Menores),  de donde fuimos deport a-
dos a f inales del siglo XVIII a la Isla de Roat án.  
En la act ual idad el  t errit orio de los Garífunas 
y Miskit os ocupa desde Dangriga (Bel ice) hast a 
la Laguna de Perlas en Nicaragua,  siendo la 
presencia de pueblos indígenas y af rodescen-
dient es la mayoría de la población del Caribe 
mesoamericano.

En 1795 arribaron a Truj i l lo,  Honduras,  310 
af rocaribeños provenient es de la Isla de Hait í,  
conocidos como negros auxil iares o f ranceses,  
los que se declaraban de f i l iación monarquis-
t a,  comandados por Narciso Gil  y al  servicio de 
los españoles.   Dos años después,  los Garífunas 
fuimos arroj ados por los brit ánicos en la isla 
de Roat an,  t ras haber l ibrado dos guerras con-
secut ivas cont ra los brit ánicos y su pret ensión 
de apoderarse de la Isla de San Vicent e,  met a 
que f inalment e lograron después de la muert e 
de nuest ro héroe,  Jospeh Sat uye,  en 1795.

Con la aparición de las compañías f rut eras 
est adounidenses a principios del siglo XX,  se 
dio una oleada de migrant es af rocaribeños,  
que provenían en su gran mayoría de las is-
las angloparlant es de las Ant i l las.  La presen-
cia de est os cont ingent es fue ut i l izada por las 
compañías bananeras para romper huelgas,  
creando una enorme animosidad por part e de 
la población mest iza local,  que los veía como 
esquiroles al  servicio de las t ransnacionales.

En la década de los años 30 del siglo pasado,  
se desat ó un enorme racismo y un rechazo a 
la presencia de negros en Cent roamérica;  la 
eugenesia fue asumida como un discurso de 
los est ados-nación.   En la década de los años 
40 se prohibió en los países cent roamericanos 
el  arribo de negros,  chinos,  t urcos,  culíes y gi-
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t anos.  Todavía ent re los habit ant es de la cost a 
Caribe de Cost a Rica,  se t iene present e en su 
memoria la prohibición que exist ía para la po-
blación negra de viaj ar al  int erior del país.

Conatos de emancipación y la 

independencia de Centroamérica

En 1579 acont eció la sublevación de los negros 
rebeldes en Port obelo,  Panamá,  que conl levó 
a la f irma de un t rat ado de paz,  el  cual incluyó 
la l ibert ad colect iva de los esclavos.   A princi-
pios del siglo XVII se est ableció la Vil la de San 
Diego de la Gomera como aldea independien-
t e local izada en las minas de sal de Coyolat e y 
Sipacat e.   Los mulat os de la Gomera en Gua-
t emala se sumaron a pueblos indígenas para 
combat ir a las t ropas de la Real Audiencia en 
el  año de 1700.

La part icipación de los “ pardos”  en el  movi-
mient o de independencia cent roamericano 
fue decisiva.   En Panamá el rol  j ugado por los 
pardos de Port obelo fue vit al  para la indepen-
dencia,  asumiendo la dirección del movimien-
t o emancipador en esa ciudad.   Post eriormen-
t e el  Part ido Liberal en Colombia fue l lamado 
de forma peyorat iva el  “ Part ido Negro” ,  ant e 
el  apoyo de las poblaciones af rodescendient es 
a ese part ido.

La part icipación de los mulat os en la indepen-
dencia de Honduras fue clave para el  proceso.  
La hist oriadora Let icia Oyuela señala:  “ es muy 
probable que esos pardos sean los principales 
act ores de nuest ra hist oria” .  Sin embargo en 
la misma Honduras,  en 1831 los denominados 
negros f ranceses lucharon a favor de la recon-
quist a española.

Marcus Garvey y el Black Star Line 

La oleada de migrant es que arribaron a la cos-
t a del Caribe cent roamericano t raj o consigo el  
movimient o l ibert ario encarnado por el  j amai-
quino Marcus Garvey,  el  que logro galvanizar 
a la masa de t rabaj adores que en condiciones 
de semi-esclavit ud laboraban para las compa-
ñías bananeras est adounidenses.

Marcus Garvey arribó al  muel le de Puert o Li-
món en el  año de 1910 y logró ej ercer la labor 
de periodist a desde el diario La Nación de Li -

món,  inst ando a los t rabaj adores a reclamar 
sus derechos.  Post eriorment e funda el sema-
nario Negro Wor ld.  Para el  año de 1914 crea la 
UNIA (Universal Negro Improvement  Associa-
t ion),  la que desat ó la pesadil la ant icomunist a 
de los funcionarios est adounidenses que vie-
ron en Garvey un pel igro para sus int ereses,  
t ant o en los países de la periferia como dent ro 
de los Est ados Unidos.

Para 1921,  Garvey t enía más de seis mil lones 
de seguidores en Áf rica y América,  al  mismo 
t iempo emprendió una gira por el  Caribe que 
es observada por las compañías bananeras y 
el  mismo gobierno de los Est ados Unidos como 
una incit ación a la rebel ión.  Los barcos de 
Garvey surcaron las aguas caribeñas baj o el  
nombre del Black St ar Line.  En 1923 es en-
carcelado en los Est ados Unidos por vent a de 
acciones del Black St ar Line,  siendo post erior-
ment e deport ado a Jamaica.

Hast a hace pocos años,  los vest igios de las es-
cuelas fundadas por Garvey a lo largo del Cari-
be persist ían los embat es del t iempo.  Desde la 
comunidad Garífuna de Durugubut i (San Juan,  
Tela) hast a Old Harbour en Cost a Rica,  las ve-
t ust as edif icaciones señalaban el paso por el  
Caribe cent roamericano de uno de los impul-
sores de la emancipación y el  ret orno a Áf rica.

El neoliberalismo y la inserción

En las úl t imas décadas se ha venido fomen-
t ando un discurso en relación a los derechos 
humanos de los pueblos indígenas y negros 
del cont inent e,  al  mismo t iempo que se ha 
increment ado la brecha de ingresos ent re la 
población del ist mo.  La dest rucción sist emá-
t ica del medio ambient e como consecuencia 
del capit al ismo fundament al ist a impuest o por 
los organismos f inancieros int ernacionales y 
las compañías mult inacionales ha t enido como 
result ado un decl ive en la cal idad de vida.  En 
la mayoría de los países cent roamericanos,  in-
discut iblement e los coef icient es de Gini (me-
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dida de la dist ribución desigual) señalan una 
enorme inequidad,  sin que exist an a la vist a 
cambios est ruct urales dest inados a mej orar 
las condiciones de nuest ros pueblos.

La part icipación e inserción de las poblaciones 
marginales en el  quehacer polít ico y t oma de 
decisiones est án condicionadas a la sumisión y 
a las est rat egias de despoj o que se han incre-
ment ado con el  Plan Puebla Panamá (rebau-
t izado como Proyect o Mesoamérica),  el  que 
viene dest ruyendo a su paso la biodiversidad 
y desplazando a los pueblos de sus t errit orios 
ancest rales.

Exist e una serie de luchas paradigmát icas t a-
les como la emprendida por los habit ant es del 
Cant ón de Talamanca en Cost a Rica,  cont ra 
el  despoj o de t ierras que ha afect ado a más 
de 11 mil  personas de una diversidad cult ural  
que va desde bribrís,  cabécares,  af rodescen-
dient es,  hast a chinos,  según señala la Asocia-
ción de Desarrol lo Int egral  de Manzanil lo de 
Talamanca.  El pueblo raizal del archipiélago 
de San Andrés l ibra una bat al la para evit ar la 
cont aminación que t raerá la explot ación pe-
t rolera en esa zona.   Mient ras en Monkey Po-
int ,  los kriol  y ramas se ven perseguidos por el  
ej ércit o de Nicaragua.   Y en el  caso de Hon-
duras,  los Garífunas nos encont ramos a pun-
t o de ser expulsados del país a t ravés de una 
neorepúbl ica bananera que l leva el  nombre de 
Banana Coast .

El año int ernacional de los  af rodescendien-
t es ha creado un sinnúmero de expect at ivas 
más ent re las organizaciones,  que en su gran 
mayoría son af ines y dependient es de los orga-
nismos f inancieros int ernacionales.   El grueso 
de los pueblos se mant iene escépt icos,  con la 
cert eza de que después del fest ej o no queda-
rá nada.

En Honduras se pret ende efect uar una cumbre 
mundial  de af rodescendient es,  impulsada por 
una ONG Garífuna,  avalada y f inanciada por el  
act ual régimen heredero del gori lat o (nombre 
con que se denomina al  gobierno de fact o de 

Robert o Michelet t i).   Mient ras est a ONG Ga-
rífuna se prest a al  j uego publ icit ario,  se est á 
f raguando la ent rega del t errit orio garífuna 
al  capit al  ext ranj ero,  baj o la modal idad de la 
Ciudad Modelo (Chart er Cit y).

La violencia que se vive en Cent roamérica,  ad-
j udicada al  narcot ráf ico,  no es más que una 
ext ensión del Plan Colombia,  vía la Iniciat iva 
Mérida,  para crear est ados fal l idos y así j us-
t i f icar int ervenciones mil i t ares por part e del 
imperio.   Da la casual idad que desde Bel ice 
hast a Panamá la mayoría de los af rodescen-
dient es habit amos en las zonas de mayor vio-
lencia y que se t raslapan con las rut as del nar-
cot ráf ico.

Part e de la presión exist ent e en cont ra de la 
presencia de nuest ros pueblos,  proviene del 
narcot ráf ico que ahora se dedica además a 
acaparar t ierras y desplazar a comunidades 
ent eras.  De hecho los Est ados-nación per-
manecen mist eriosament e en si lencio ant e 
el  despoj o que se viene ej erciendo.  Más de-
nigrant e aún son los efect os del narcot ráf ico 
ent re la j uvent ud caribeña.

La rapiña de t ierras que se est á dando t ant o 
en Áf rica como América se ha recrudecido en 
el  año int ernacional de los af rodescendient es.  
En nombre de los agrocombust ibles los seño-
res feudales vienen acaparando t ierras en las 
zonas cost eras de Cent roamérica impulsados 
por las falsas soluciones al  cambio cl imát ico.

Como lo señalamos,  los más de t res mil  garí-
funas que marchamos por la cal les de Teguci-
galpa en la conmemoración de los 214 años de 
nuest ro arribo a Honduras:  “ No hay nada que 

celebrar”  igualment e podemos señalar que el  
año escogido por los organismos int ernacio-
nales,  parece ser una aut ograt if icación para 
“ blanquear”  sus conciencias.

Miriam Miranda es int egrant e de la  
Organización Frat ernal Negra Hondureña 

(OFRANEH)
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